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GLOSARIO 
 
 
ANABAPTISTA:  
(De ana-, de nuevo, y el gr. βαπτιστής, el que bautiza). 
1. adj. Seguidor de una confesión protestante que no admite 
el bautismo de los niños antes del uso de razón. U. m. c. s. pl. 
 
 
BIOÉTICA:  
(De bio- y ética). 
1. f. Aplicación de la ética a las ciencias de la vida. 
 
MENONITA: 
1. adj. Disidente de los anabaptistas que acepta la doctrina de 
Mennón, reformador holandés del siglo XVI. 
2. adj. Perteneciente o relativo a dicha doctrina. 
 
 
NASCITURUS:  
(«[el que] va a nacer», participio de futuro en latín) es un término 
jurídico que designa al ser humano desde que es concebido hasta su nacimiento. 
Hace alusión, por tanto, al concebido y no nacido. 
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OBJETOR: 
1. adj. Que objeta. 
1. m. objetor que hace objeción de conciencia. 
 
 
PESARIO :  
(Del lat. pessarĭum). 
1. m. Med. Aparato que se coloca en la vagina para corregir el 
descenso de la matriz. 
12 
 
RESUMEN 
 
El desarrollo del tema de este proyecto de investigación, esto es, la objeción de 
conciencia está sustentado en el artículo 18 de la Constitución Política en el cual 
se garantiza el derecho a la libertad de conciencia o mejor a la ideología de lo que 
es el bien y lo que es el mal, acciones que ejerce cualquier persona en forma 
voluntaria y sin ninguna clase de presión. 
 
La objeción de conciencia del profesional de la salud cuando se encuentra 
abocado a un caso de aborto en el cual si pone de barrera la objeción de 
conciencia, es decir, que dentro de sus principios no está la práctica del aborto, 
puede generar una vulneración a los derechos sexuales y reproductivos de la 
mujer. 
 
Es importante decir, que esta objeción de conciencia solamente opera cuando el 
aborto se encuentra de las causales establecidas por la Corte Constitucional en la 
sentencia C-355 de 2006, es decir, cuando la vida o la salud (física o mental) de la 
mujer esté en peligro, cuando el embarazo sea el resultado de violación o incesto 
y cuando se diagnostiquen graves malformaciones fetales que hagan inviable la 
vida fuera del útero. 
 
En estos casos cuando el médico invoca la objeción de conciencia, debe 
realizarse un juicio de proporcionalidad sin que se afecte o ponga en peligro el 
derecho a la vida de la mujer que aborta. 
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Se busca entonces con la objeción de conciencia evaluar si realmente en los 
casos de aborto, hay vulneración de los derechos de la mujer que va a abortar y si 
lógicamente este es producto de las causales referidas en la sentencia C-355 de 
2006 de la Corte Constitucional. 
 
Así mismo, se hará un estudio minucioso en cuanto a si los profesionales de la 
salud tienen conocimiento pleno de las consecuencias jurídicas que les puede 
traer la no practica del aborto cuando se amparan en el derecho a la objeción de 
conciencia y cuáles son sus razones morales, éticas o religiosas para acogerse a 
este derecho.  
14 
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INTRODUCCIÒN 
 
Colombia fue creada como Estado Social de Derecho desde la entrada en 
vigencia de la Constitución Política de 1991, en la cual, además se establecieron 
los Derechos Fundamentales; muchos de ellos han evolucionado desde la misma 
vigencia de la Carta Magna. 
 
Para este trabajo de investigación, interesa analizar el artículo 18 donde se 
garantiza como derecho fundamental la libertad de conciencia, que no es más que 
la convicción que se tiene del bien y del mal, acciones que son realizadas por un 
individuo en forma voluntaria, libre y sin ninguna presión.  Pero esta investigación 
va más allá, pues refiere a la objeción de conciencia frente al Interrupción 
Voluntaria del Embarazo que debe ser practicado por los profesionales de la 
salud, donde estos rechazan el cumplimiento de esa norma jurídica establecida 
por la sentencia C-355 de 2006, respecto de los tres casos de aborto, esto es, 
cuando la vida o la salud (física o mental) de la mujer esté en peligro, cuando el 
embarazo sea el resultado de violación o incesto y cuando se diagnostiquen 
graves malformaciones fetales que hagan inviable la vida fuera del útero. 
 
Con el análisis del problema planteado en este trabajo, relacionado con la 
afectación de los profesionales de la salud sobre los derechos fundamentales a la 
3sexualidad y dignidad humana de la mujer que va a interrumpir voluntariamente 
el embarazo, incluso poniendo en peligro y riesgo inminente su salud, vida e 
integridad física, cuando su caso se encuentra dentro de las causales establecidas 
por la Corte Constitucional en la sentencia C-355 de 2006, al acogerse a la 
16 
 
objeción de conciencia, se hará un aporte valioso como abogados, habida 
consideración que se establecerán las razones éticas, morales y/o religiosas en 
las que se amparan los médicos para no practicar el aborto. 
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1   TÍTULO 
 
 
LA OBJECIÓN DE CONCIENCIA DEL PROFESIONAL DE LA SALUD  FRENTE A 
LOS DERECHOS SEXUALES Y REPRODUCTIVOS DE LA MUJER EN PEREIRA 
RISARALDA EN EL AÑO 2013. 
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2.  PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
La objeción de conciencia tiene su origen en el artículo 18 de la Constitución 
Política de Colombia de 1991, el cual fue creado para garantizar a los ciudadanos 
el derecho a creer libremente en que lo consideren conveniente, con lo cual 
puedan tener una vida digna, dándole la posibilidad de actuar de acuerdo a su 
voluntad libre y poder auto determinarse. 
 
La objeción de conciencia es entonces “…un mecanismo excepcional mediante el 
cual una persona se exime de cumplir un deber al que está obligada por ley en 
razón de que sus convicciones más fundamentales se lo impiden. Sólo pueden 
recurrir a esta figura las personas que prestan directamente el servicio, es decir, 
los médicos/as o enfermeros/as. La objeción de conciencia es de carácter 
individual y debe justificarse. Una institución no puede utilizar la objeción de 
conciencia como política interna para negarse a practicar la Interrupción o 
aborto, ni obligar a su personal médico a declararse objetor de conciencia.”1.   Es 
decir, que no cumple con la norma legal porque su pensamiento y creencia 
religiosa no le permite ejecutar una acción que considera, va en contravía de sus 
principios morales y religiosos.  Sin embargo, la simple razón de no cumplir con un 
mandato legal, lo pone en desobedecimiento de la sentencia de la Corte 
Constitucional y la Constitución Nacional.   
 
                                                 
1PROFAMILIA, Especialistas en Salud Sexual y Reproductiva, Interrupción Legal y Voluntaria del     
Embarazo (ILVE). Marco doctrinal [en línea]. 
<http://www.profamilia.org.co/aborto/index.php?option=com_content&view=article&id=18&Itemid=1
15.>[citado el 20 de noviembre de 2014].     
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En el ámbito del derecho, se han conocido muchos casos referidos a la objeción 
de conciencia y los más comunes son en cuanto a la no prestación del servicio 
militar, la transfusión de sangre a las personas que practican el culto de los 
testigos de Jehová y de los profesionales de la medicina para practicar el aborto. 
 
En  este trabajo se hará un análisis de la objeción de conciencia frente a la 
Interrupción Voluntaria del embarazo en los tres casos aceptados por la Corte 
Constitucional según la sentencia C-355 de 2006. 
  
Y es precisamente este el punto crítico, donde  incluso  algunos Jueces de la 
República cuando han conocido de acciones de tutela relacionadas con mujeres 
en estado de gravidez y que su caso cumple alguna de las causales anteriormente 
mencionadas, se declaran incompetentes para conocer del asunto porque no 
están de acuerdo con la práctica del aborto, situación que fue resuelta por el 
mismo Tribunal Constitucional en la sentencia T-388 de 2009, mediante la cual se 
concluyó que no puede una autoridad judicial ampararse en este derecho para no 
decidir el asunto, toda vez que se encuentra investida del poder jurisdiccional para 
emitir justicia. 
 
Así las cosas, cuando al presentarse un  caso de una Interrupción Voluntaria del 
Aborto, porque su gravidez es producto de las causales ya reseñadas y el 
profesional de la medicina se ampara en el derecho a la objeción de conciencia, a 
pesar de que actúa bajo la garantía de ese Derecho Fundamental, también puede 
con esa negación, vulnerarle los mismos a la mujer, y  que si bien, la Corte ha 
realizado un test de ponderación de derechos, queda en el limbo en la aplicación, 
al discutirse cuál es el Derecho Fundamental más importante y de mayor 
20 
 
relevancia, es decir, el de la objeción de conciencia o el derecho de la mujer a su 
maternidad y su dignidad humana y a gozar de buena salud, vida e integridad 
física. 
 
 
2.1   Formulación del problema 
 
¿Cuáles son los derechos que prevalecen frente a los casos de Interrupción 
Voluntaria del Embarazo permitidos por la Corte Constitucional en la sentencia C-
355 de 2006, respecto de los derechos sexuales y reproductivos de la mujer y la 
objeción de conciencia del médico tratante? 
21 
 
 
 
3.  JUSTIFICACIÓN 
 
 
El tema propuesto de la objeción de conciencia sobre la Interrupción Voluntaria del 
Embarazo es muy reciente y ha generado mucha polémica a nivel social, familiar, 
individual, jurídico y médico, pues quiénes pueden hacer uso de dicha norma son 
los profesionales de la salud, que en la mayoría de los casos no tienen el 
conocimiento jurídico necesario para hablar sobre este asunto. 
 
 
La Interrupción Voluntaria del Embarazo a partir de la sentencia C-355 de 2006, 
donde la Corte Constitucional lo permitió en tres casos específicos, es un delito 
que se encuentra tipificado y sancionado en el Código Penal como una conducta 
punible.  Han sido varios los debates realizados a raíz de este tópico, que inclusive 
ha enfrentado a diferentes personas que ocupan cargos especiales en este país, 
tal es el caso de los diferentes comentarios hechos por el Procurador General de 
la Nación Alejandro Ordóñez Maldonado criticando la sentencia de la Corte 
Constitucional y poniendo en tela de juicio el trabajo jurídico realizado por este 
Tribunal. 
 
 
Pero el tema va de la mano con la objeción de conciencia, Derecho Fundamental 
establecido en el artículo 18 de la Constitución Política de Colombia de 1991 en el 
cual se establece que cualquier ciudadano puede dejar de hacer algo que 
considera vulneratorio de sus creencias religiosas, morales y éticas, y es 
precisamente el caso de los médicos que pueden objetar su conciencia si 
consideran que la práctica del I.V.E. va en contra de sus principios.   
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Sin embargo, esto no es todo, pues deben dejar a disposición de otro profesional 
de la salud o de alguna entidad a la mujer que va a abortar, a efecto de que se le 
protejan sus derechos fundamentales a la vida, a la salud, a la integridad física y 
de sus derechos sexuales. 
 
 
Y es en estos casos donde se presenta el problema radical, porque cuando el 
objetor de conciencia no sigue el procedimiento respectivo, vulnera los derechos 
de la mujer. 
 
 
Este trabajo entonces permite hacer un análisis a la objeción de conciencia frente 
al I.V.E. para que se realice un balance y ponderación sobre los Derechos 
Fundamentales tanto del objetor de conciencia como de la mujer abortiva, de tal 
forma que pueda resolverse el problema planteado, para que los futuros 
abogados, contribuyan a resolver los interrogantes presentados entre las partes 
enfrentadas. 
 
 
Esta investigación entonces beneficia directamente a ambas partes, esto es, a la 
mujer que acude donde el profesional de la medicina para la Interrupción 
Voluntaria del Embarazo y a éste, pues ambos podrán gozar plenamente de sus 
Derechos y Garantías Fundamentales. 
 
 
La mujer por su parte, porque en caso de que el médico objete su conciencia, 
deberá éste ponerla en manos de otro profesional para que realice el respectivo 
procedimiento.  Y al médico porque amparado en su conciencia, la ley le permite 
no ejercer un actividad con la que no está de acuerdo. 
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Ahora bien, en la práctica esta situación sería de gran ayuda para que quienes son 
parte en el proceso de Interrupción Voluntaria del Embarazo, como la mujer y el 
médico estarían amparados en la ley sin que su conducta se constituya en una 
actuación ilegal, obedeciendo a los principios constitucionales, legales, 
jurisprudenciales e internacionales, lo cual reflejaría la actualización y dinamismo 
del derecho en beneficio de la sociedad. 
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4.  OBJETIVOS DE INVESTIGACIÓN 
 
 
4.1  General 
 
 
Identificar los derechos que prevalecen frente a los casos de aborto permitidos por 
la Corte Constitucional en la sentencia C-355 de 2006, esto es, los derechos 
sexuales y reproductivos de la mujer o la objeción de conciencia del médico 
tratante 
 
 
4.2   Específicos 
 
 
1º.-  Analizar los derechos de la mujer cuando se somete al aborto en los casos 
permitidos por la Corte Constitucional en la sentencia C-355 de 2006. 
 
 
2º.-  Analizar los derechos del profesional de la salud cuando no practican el 
aborto y se acogen al derecho de la objeción de conciencia. 
 
 
3º.-  Establecer las normas internacionales que fundamentan el derecho a la  
objeción de conciencia. 
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5.  MARCO REFERENCIAL 
 
 
En esta investigación se hará un análisis sobre aspectos en relación directa con el 
tema formulado y respecto de los derechos tanto de la mujer que va a abortar y la 
objeción de conciencia del profesional médico.  Ellos son:  El iusnaturalismo, la 
bioética y el test de constitucionalidad. 
 
 
5.1  MARCO TEÓRICO 
 
5.1.1 EL IUSNATURALISMO:  
 
Afirma que antes del Derecho positivo existe un conjunto de normas y 
valores que están en la naturaleza humana y que son válidas por sí mismas, 
que han de cumplirse siempre. 
 
Se fundamenta así en la existencia del Derecho Natural, entendido como 
ordenamiento que brota y se funda en la naturaleza humana, no debiendo su 
origen a la voluntad normativa de ninguna autoridad. 
 
El iusnaturalismo es una doctrina dualista, pues reconoce la existencia de 
dos derechos: el natural y el positivo, y sostiene que este último debe 
ajustarse al natural. 
Dentro del iusnaturalismo existen dos corrientes principales: 
26 
 
1. El iusnaturalismo ontológico: afirma que el Derecho natural es el 
“ser” del Derecho, de tal forma que el Derecho positivo, para ser 
Derecho, tiene que ajustarse al Derecho natural. 
2. El iusnaturalismo deontológico: afirma que el Derecho natural es 
el “deber ser” del Derecho positivo, el modelo de moralidad que deben 
respetar las leyes positivas. El Derecho positivo debe encaminarse al 
natural, pero no le niega validez jurídica si no lo hace. Es una postura 
más moderada y no esencialista2 
 
El iusnaturalismo se basa en el estudio de las acciones y el comportamiento 
humano y proviene de la voluntad de Dios y la naturaleza.  Por eso es de 
suma importancia su tratamiento en este trabajo de investigación, toda vez 
que el análisis gira en torno a los derechos fundamentales que pueden 
resultar afectados tanto de la mujer que va a abortar como del médico que 
se ampara en la objeción de conciencia. 
 
Estos derechos tienen un contenido natural, pues están directamente 
relacionados con el comportamiento y la conducta de la mujer y el médico.   
 
Con respecto a la mujer porque el derecho a abortar cuestiona su conciencia 
y sus valores éticos y morales, pues además se está poniendo en riesgo el 
derecho a la vida del nasciturus. 
 
Sobre  el derecho a la objeción de conciencia del médico, se precisa que su 
acción está cimentada en sus convicciones éticas y morales y en su forma 
de pensar y de actuar. 
 
                                                 
2 Comité Institucional de Bioética, Secretaría de Salud Hospital Juárez. Marco doctrinal [en línea]. 
<www.hjc.salud.gob.mx>. [ Citado el 24 de agosto de 2013].  
  
 
27 
 
5.2  LA BIOÉTICA:3  
 
5.2.1   Concepto y principios de la bioética  
 
El término bioética fue utilizado por primera vez por Van Rensselaer Potter 
como propuesta de una nueva disciplina que sirviera como un puente entre 
dos culturas: la científica, en torno a la vida y al medio ambiente, y la 
humanista centrada en la ética.  
 
Aunque no existe una sola manera de definir a la bioética, esta se puede 
precisar como el estudio sistemático de las dimensiones de la moral, 
incluyendo a la visión moral las decisiones, la conducta y las políticas de las 
ciencias de la vida y del cuidado de la salud, empleando una variedad de 
metodologías éticas en un contexto multidisciplinario.  
 
La bioética ha evolucionado hacia un movimiento internacional que abarca 
los aspectos tradicionales de la ética médica, la ética ambiental, los debates 
sobre los derechos de las futuras generaciones, el desarrollo sostenible, etc. 
La bioética es una instancia de juicio práctico que se ejerce en 
circunstancias concretas y a la que se le asigna una finalidad práctica a 
través de diferentes formas de institucionalización. La bioética se concibe 
como un campo interdisciplinario de especialistas y como un movimiento 
social y cultural de los ciudadanos. Es un área de conocimiento que se 
refiere a la moralidad de las nuevas formas de nacer, morir, curar y cuidar.  
 
 
 
 
                                                 
3Comité Institucional de Bioética, Secretaría de Salud Hospital Juárez. Marco doctrinal [en línea]. 
<www.hjc.salud.gob.mx>. [ Citado el 24 de agosto de 2013]. 
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La bioética es una disciplina:4  
 
 Laica. Busca acuerdos racionales entre personas de diversas 
filiaciones religiosas o ateas. Es tolerante.  
 Plural. Reconoce y promueve la diversidad y trata de alcanzar 
acuerdos razonables entre diversas posturas dentro de una discusión 
que parta de mínimos compartidos. Reconoce la pluralidad no sólo 
como un hecho sino como un valor.  
 
 Autónoma. Es libre de influencias políticas, religiosas y 
económicas. Reconoce la capacidad de autorregulación del ser 
humano.  
 
 Racional, filosófica y discursiva. La realidad ética no se conoce 
a priori sino a través de la reflexión sobre las consecuencias de las 
decisiones.  
 
 Universal. Válida para todos, en cualquier lugar. Las decisiones 
deben ir más allá de los convencionalismos morales pues se aspira a 
decisiones responsables por vía del acuerdo intersubjetivo pero con 
base en acuerdos objetivos de mínimos como lo son los derechos 
humanos.  
 
 Interdisciplinaria. Comprende aspectos filosóficos, científicos, 
sociales, antropológicos, psicológicos, técnicos, legales, del cuidado de 
la salud y de la investigación en salud.  
 
                                                 
4 Ibídem. 
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 Intermediadora. Promueve mecanismos razonados y racionales 
para la toma de decisiones difíciles y para resolver conflictos.  
 
 Regulatoria o procedimental. Apoya los protocolos y 
procedimientos de los cuerpos colegiados.  
 
 Aplicada. Reflexiona y cuestiona problemas reales, cotidianos y 
concretos5. 
 
 
Desde el primer momento en que fue utilizado el término de bioética, el fin era dar 
nuevas expectativas frente a la vida y el ambiente donde se desenvuelven los 
seres humanos y su comportamiento en la sociedad. 
 
 
El estudio de la bioética gira en torno a los valores que posee cada persona que 
no atenten contra los derechos y la forma de pensamiento de cada humano y su 
origen desde el nacimiento hasta la muerte. 
 
 
Las diferentes clases de bioética como disciplina permite establecer unos 
objetivos claros frente a la interpretación religiosa, social e individual que tiene 
cada uno de los seres humanos. 
 
 
La bioética tiene relación con la moral y la ética, va siempre direccionada con la 
vida, el nacer, el morir, etc.  
                                                 
5
 Comité Institucional de Bioética, Secretaría de Salud Hospital Juárez. Marco doctrinal [en línea]. 
<www.hjc.salud.gob.mx> [citado el 27 de agosto de 2013]. 
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También es importante decir que la bioética no tiene distinción de sexo, raza y 
religión y lo más importante es la autonomía del individuo, pues es un derecho 
intrínseco que no puede ser violado y en caso de ser así afectaría la dignidad 
humana. 
 
 
5.2.2  Los Principios de la Bioética: 
 
¿Por qué se suele hablar de principios de la bioética y no de valores? 
¿Cuáles son los principios de la bioética? 
El mundo humano es un significado, más allá de la apariencia y, por tanto, 
de valores. Algunos de éstos, los que se orientan a la búsqueda del bien que 
proporcionará la felicidad, son valores éticos. Hay una serie de valores éticos 
que deberían ser aceptados universalmente, por ejemplo la libertad, o la 
igual dignidad de todas las personas. El aforismo de Hipócrates, primero no 
hacer daño (principio de no maleficencia), que aporta una llamada de 
prudencia al afán de hacer bien al enfermo (principio de beneficencia), se 
complementa, en el momento actual, con otros principios. Los principios de 
la bioética son un buen instrumento para analizar la calidad ética de las 
decisiones sanitarias. Tales principios son: beneficencia, no-maleficencia, 
autonomía y justicia. El esfuerzo por respetar los principios de bioética en las 
actuaciones profesionales y su utilización como referente en la reflexión 
necesaria para resolver problemas éticos, permite orientar la práctica 
profesional hacia el cumplimiento de los fines de la medicina. 
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¿Cuál es el principio más moderno de la bioética? 
El más moderno de los principios de la bioética es el de autonomía, ya 
que surge como consecuencia de un concepto de ser humano que 
implica la idea de libertad personal. Boecio (siglo V) define, por primera 
vez, a la persona como sujeto independiente del grupo social. Hasta 
ese momento no se concebía la posibilidad de que una persona 
actuara según expectativas diferentes a las de la familia y/o el estrato 
social al que pertenecía. 
El principio de autonomía exige el respeto a la capacidad de decisión 
de las personas, y el derecho a que se respete su voluntad, en aquellas 
cuestiones que se refieren a ellas mismas. 
 
¿Qué utilidad tiene para los médicos asistenciales, el 
conocimiento de tales principios? 
Teniéndolos como referente, se puede analizar cualquier dilema 
derivado de la asistencia médica. Además, la responsabilidad moral de 
los médicos se fundamenta en ellos mismos, los cuales también sirven 
de inspiración para desarrollar las normas de la excelencia profesional 
tanto a nivel asistencial, como investigador y/o docente. 
 
¿Si aplicamos los principios de la bioética a las actuaciones 
derivadas del ejercicio profesional médico, tenemos asegurado 
siempre el respeto a los valores? 
Desde luego que no. Sólo son un instrumento de ayuda, como lo son, 
en otro aspecto de la medicina y desde hace unos siglos, las pruebas 
complementarias. En el momento actual, los avances de la tecnología 
han hecho imprescindibles, para un buen ejercicio de esa profesión, el 
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apoyo, tras la valoración clínica, en pruebas complementarias que 
confirmen el diagnóstico o la buena respuesta terapéutica. Sin 
embargo, todas las decisiones contienen un inevitable grado de 
incertidumbre. Es decir, nunca proporcionan diagnóstico de certeza, 
sino de probabilidad. Y, además, es posible realizar tal variedad de las 
mismas, que sigue siendo imprescindible el buen criterio profesional 
para seleccionar las adecuadas. Así que, aunque el enorme bagaje de 
conocimientos científico-técnicos nos deslumbre, hasta hacernos creer 
que la medicina es sólo una ciencia, no deberíamos perder de vista su 
vertiente de arte. 
Volviendo a la ética, también la resolución de dilemas éticos 
recurriendo a los principios tiene sus limitaciones, ya que los principios 
son abstractos, mientras que su aplicación se lleva siempre a cabo 
desde la particularidad de situaciones específicas vividas por personas 
concretas. Por lo tanto, aunque en teoría resulta relativamente claro 
cómo aplicar los principios, al llevarlos a la práctica puede ser difícil 
determinar cómo actuar con beneficencia y simultáneamente respetar 
la autonomía, sobre todo cuando los esquemas de valores del médico 
no coinciden con los del paciente. 
En la aplicación de los principios siempre habría que comprender el 
contexto específico que envuelve a la persona en cuestión, con su 
singular proyecto de vida y su esquema de valores. Y, además, 
puestos en la tarea de comprender, tenemos que contar con la 
dificultad, inherente a todo proceso de comunicación, de ponerse en el 
lugar del otro. Así visto, muchas veces es difícil saber con certeza 
cuándo y cómo poner en práctica aquello que creemos es el bien para 
otra persona. 
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Los dilemas casi siempre tienen solución, por lo que sería más correcto 
hablar de problemas. La respuesta se encuentra en el campo de 
encuentro entre la bioética y la comunicación.6 
 
Se cuestiona sobre algunos valores éticos que no lo deberían ser y el tratamiento 
estaría más acomodado a verdaderos principios, valores que según el autor son 
universales y cita el ejemplo de la libertad y la dignidad humana. 
 
Estos valores, son tomados en la Constitución Política de Colombia de 1991 como 
derechos fundamentales, incluso la dignidad humana, juega el papel de principio y 
un valor, es decir, que está por encima de los demás y debe ser respectado 
conforme a la ley. 
 
Los principios de la bioética como la beneficencia, no maleficencia, autonomía y 
justicia, hacen parte de las reglas de la sociedad en el sentido de que se debe 
propender por siempre hacer el bien y no hacer daño a sus semejantes, y poder 
decidir sin presionar y cambiar la mentalidad o el pensamiento de los demás.  
Además, siempre tratar de darle a cada cual lo que le pertenece y se ha ganado.  
Si esto se puede lograr, los principios de la bioética van a tener una aceptación 
total frente a toda la sociedad. 
 
                                                 
6 COSTA Alcaraz Ana Mª y ALMENDRO Padilla Carlos.  Los principios de la Bioética: Autonomía. 
Médicos de Familia. Marco doctrinal [en línea]  .<www.fisterra.com.> Actualizada el 01/06/2009. 
[citada el 23 de agosto de 2013].   
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Si todos los profesionales de la medicina ponen en práctica esta filosofía de los 
principios de la bioética, su conciencia siempre va a estar tranquila y no van a 
tener problemas morales, pues estarían cumpliendo con su juramento hipocrático 
y podrían ampararse en el derecho a la objeción de conciencia sin necesidad de 
que transgredan los Derechos Fundamentales de sus pacientes. 
 
Como toda disciplina, la bioética cuenta con algunos principios que hacen parte de 
su práctica y que están relacionados con la moral  y está enlazada con los fines de 
la medicina.  Por ello se habla del principio de la autonomía, quizá el más 
importante porque permite que las personas decidan de acuerdo a sus creencias, 
a sus convicciones, a su libre forma de actuar y pensar.  
 
Aplicados los principios de la bioética al campo de la medicina, debe tenerse en 
cuenta que en ellos se fundamenta la  responsabilidad de estos profesionales y 
son un punto de apoyo para las decisiones que tomen relacionadas con el 
ejercicio de su profesión. 
 
En este acápite se profundiza sobre el principio de la autonomía, donde no solo se 
refiere a las reglas de la moral que deben tenerse en cuenta en el ejercicio de la 
profesión de la medicina sino en la libertad de elegir de los pacientes, la cual se 
refleja plenamente en el consentimiento informado por parte de los profesionales, 
mediante el cual el médico comunica al paciente todo lo relacionado con su 
patología, las causas y consecuencias en un lenguaje cotidiano y claro, y el 
usuario y/o sus familiares expresan libremente sin presiones de ninguna índole su 
decisión. 
 
 
 
35 
 
5.3  Aborto y objeción de conciencia, dos derechos en tensión: 
 
La Corte Constitucional en sentencia C-355/06 legalizó el aborto en tres casos 
específicos, esto es, cuando se hace necesario evitar un grave peligro para la 
vida o la salud física o psíquica de la embarazada, que el embarazo sea 
consecuencia de un hecho constitutivo de delito de violación del artículo 123 del 
Código Penal  y que el feto habrá de nacer con malformaciones graves, físicas o 
psíquicas y donde el Tribunal Constitucional sostuvo que se están amparando los 
derechos sexuales y reproductivos de las mujeres en estas circunstancias. 
 
Así mismo, es sabido que aún existen muchos inconvenientes para el 
cumplimiento de la sentencia y hasta falta de información en los profesionales de 
la salud para darle aplicación a dicho fallo constitucional.   
 
Aunado a lo anterior, se suman los comentarios y declaraciones del Procurador 
General de la Nación Alejandro Ordóñez Maldonado, quien no ha estado de 
acuerdo con la decisión del Alto Tribunal y se ha dedicado a polemizarlo, 
contrariando una sentencia constitucional que tiene efectos jurídicos erga omnes 
y de cosa juzgada.  También ha aprovechado el Procurador el derecho a la 
objeción de conciencia para confundir a la opinión pública y solicitar a los médicos 
acogerse a este derecho, siendo una forma de presión para el cumplimiento de la 
sentencia C-355/06. 
 
5.3.1  La objeción de conciencia: lo que está claro: 
 
- La objeción de conciencia es individual y no institucional porque sólo 
el individuo tiene conciencia, a diferencia de los jueces que actúan 
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conforme a la Constitución y la ley, no con base en su propia 
conciencia.  
 
- Existe la obligación de informar a la mujer que exige su derecho a 
abortar, a otro profesional no objetor.7 
 
 
Este acápite refiere inicialmente a la sentencia C-355 de 2006 donde la Corte 
Constitucional despenalizó el aborto en los tres casos concretos, teniendo dicha 
práctica como un derecho sexual y reproductivo de la mujer.  Igualmente toca el 
tema de la objeción de conciencia sobre el aborto, el cual ha dado mucho de qué 
hablar y donde ha habido algunos pronunciamientos del Procurador General de la 
Nación que han generado mucha polémica debido a su cargo. 
 
 
Los comentarios sobre el tema de esta investigación son muy claros en el sentido 
de que la objeción de conciencia es de cada individuo y no trasciende a las 
instituciones de salud.  
 
 
 
Además, la Corte Constitucional respalda la objeción de conciencia, haciendo 
hincapié en que no podrían abstenerse los centros de salud en la prestación del 
servicio a las mujeres que van a abortar conforme a los tres casos referidos por la 
Alta Corporación. 
 
  
                                                 
7 REVISTA SEMANA. Edición  Virtual . “Aborto y Objeción de Conciencia, Dos Derechos en Tensión”. Marco doctrinal [en 
línea]. <www.semana.com/nacion/.../aborto-objecion-conciencia.../123264-3>. [citada el 22 de septiembre de 2013]. 
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5.3.2 Respaldo a la objeción de conciencia por parte de la Corte 
Constitucional: 
 
La Corte Constitucional en la sentencia de tutela T-946/08, Magistrado 
Ponente: Jaime Córdoba Triviño, aclaró que los médicos pueden objetar 
conciencia al momento de ser requeridos para la práctica de un aborto para 
los casos permitidos. Sin embargo, los centros hospitalarios no podrán 
abstenerse de prestar este servicio. 
 
Señala la determinación que la sanción debe ser para la entidad y no 
directamente al médico. 
 
Según el Presidente de la Corte Constitucional, Mauricio González Cuervo, 
se trata de armonizar los derechos de una persona que requiere del aborto 
en las condiciones permitidas por la Corte y la objeción de conciencia que 
tienen los médicos y no los centros hospitalarios.8 
 
 
5.3.3  La Objeción de conciencia como derecho 
La sociedad comparte en forma general la decisión de la Corte 
Constitucional en el sentido de ratificar la viabilidad del artículo 27 de la Ley 
48 de 1993, que declara exentos de prestar el servicio militar obligatorio a 
quienes pertenezcan a determinados grupos étnicos o carezcan de las 
condiciones físicas y de salud necesarias para cumplir con esta tarea. 
Hoy, las nuevas generaciones enmarcadas en los movimientos en red 
demandan algo más. Consideran que la objeción de conciencia más que una 
                                                 
8 ROA Mónica. La Objeción de Conciencia en el Aborto, escudo, no espada. Revista digital gratuita editada 
por la Fundación Razón Pública. Marco doctrinal [en línea] http://www.razonpublica.com/index.php/econom-y-
sociedad-temas-29/1451-la-objecion-de-conciencia-en-el-aborto-escudo-no-espada.html [citada el 22 de 
septiembre de 2013]. 
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figura legal, es un estilo de vida mediante el cual una persona o un grupo de 
estas, decide voluntariamente hacer una ruptura con las estructuras y por 
ende, promueven una apuesta que incentiva el respeto por la vida, la libre 
elección, la conservación ambiental, el libre acceso a la información, las 
comunicaciones, la tecnología, al conocimiento, al desarme, la 
desmilitarización de la vida cotidiana, la libertad cultural, y la abolición de las 
estructuras de poder impuestas y generadoras de segregación y 
desigualdad. 
En el desarrollo de la libertad de conciencia, algunas naciones a partir de los 
años 80, incorporaron la libre elección en leyes como del aborto, libre culto 
religioso, la conciencia fiscal o las disposiciones de escolaridad, siendo en 
particular la objeción de conciencia en las asignaturas de educación para la 
formación de ciudadanía, las más relevantes. 
La objeción de conciencia en asignaturas aptitudinales y formativas, se 
volvió un derecho que asiste a los ciudadanos y que les permite negarse a 
acatar un mandato o norma jurídica cuando entra en conflicto con sus 
propias e íntimas convicciones, y que se presumen violentados por la fuerza 
de la ley u ordenamiento que pretende imponerlo, siendo distinta de la 
desobediencia ya que es un derecho amparado constitucionalmente. 
El procedimiento de objeción de conciencia se materializa así, en hacer caso 
omiso de las clases y actividades curriculares mostrando una actitud 
sustentada, crítica, distante y beligerante con los contenidos de la misma y 
compensándolas con otras de igual significancia formativa, por los conductos 
legales sustitutos.9 
                                                 
9 OSPINO Rodríguez Miguel. La Objeción de conciencia como Derecho. Adecintel Colombia, Gremio de 
Cabinas y Cafés Internet, Expresión Social. Marco doctrinal [en línea]. 
<http://adecintel.blogia.com/2012/020701-la-objecion-de-conciencia-como-derecho.php>. [citada el 22 de 
septiembre de 2013]. 
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Se hace un análisis histórico de la objeción de conciencia como derecho y como 
parte del estilo de vida de los ciudadanos, pues si existe vulneración, pueden 
verse afectados.  También refiere la transformación que sufrió la objeción de 
conciencia en diferentes países permitiendo la creación de normatividad atinente 
al aborto, la libertad religiosa, etc., y creando una asignatura obligatoria referida a 
ese derecho. 
 
El sustento de negación a la objeción de conciencia se encuentra regulado en el 
artículo 18 de la Constitución Política, donde es tratado como un derecho 
fundamental debiendo sustentar, quien se acoge a él, las causas por las que se 
niega a ejercitar alguna actividad que esté en contravía con su forma de pensar.  
 
5.3.4  Calidad y Riesgo - Aborto y objeción de conciencia en la Constitución 
Española  
La objeción de conciencia al aborto en España se reconoce en el artículo 
16.1 de la Constitución, pero, a diferencia de otros países, carece de 
regulación. El ejercicio de la objeción de conciencia del personal sanitario 
está expresamente recogido en una sentencia del Tribunal Constitucional: 
53/85 y dos del Tribunal Supremo del 16 de enero 23 de enero de 1998. La 
ausencia de regulación, no impidió que el Tribunal Constitucional en 
sentencia de 11 de abril de 1985, señalara que el derecho a la objeción de 
conciencia existe y puede ser ejercido con independencia de que se haya 
dictado o no tal regulación. La objeción de conciencia forma parte del 
contenido del derecho fundamental a la libertad ideológica y religiosa 
reconocida en el art.16.1 de la Constitución. Así se reconoce que 
situaciones, como las que genera el aborto, pueden dar lugar a conflictos de 
40 
 
conciencia que justifiquen el incumplimiento de una norma por razones de 
conciencia. 
La actividad profesional sanitaria está autorregulada y encomendada a los 
Colegios y Asociaciones Profesionales, a través de los Códigos de Ética. En 
este sentido el Código de Ética y Deontología Médica de la Organización 
Médica Colegial (OMC) de España, en su artículo 26, indica que el médico 
tiene derecho a negarse por razones de conciencia a aconsejar alguno de 
los métodos de regulación y de asistencia a la reproducción, a los de 
diagnóstico prenatal, a practicar la esterilización o a eliminar una vida 
humana mediante el aborto. De otra parte, la Guía de Ética Médica Europea 
en su art. 18 señala: “Es conforme a la ética que el médico, en razón de sus 
convicciones personales, se niegue a intervenir en procesos de reproducción 
o en casos de interrupción de la gestación o abortos“10. Asimismo, la 
normativa internacional Carta Europea de Derechos Fundamentales de la 
UE) también desarrolla la protección de la objeción de conciencia de los 
profesionales sanitarios ante la práctica de una interrupción del embarazo. 
“El Estado no puede imponer a ningún profesional la prestación abortiva 
porque en nuestro ordenamiento jurídico la vida del nasciturus es un bien, no 
sólo constitucionalmente protegido, sino que encarna un valor central del 
ordenamiento institucional”11, como se recoge en el punto 14 de las 
Conclusiones del VII Congreso Nacional de Bioética. 
La práctica del derecho a la objeción de conciencia conlleva, la necesidad de 
una declaración previa de la condición de objetor ante la autoridad 
competente y ante el propio colegio profesional mediante el pertinente 
                                                 
10 Guia De Ética Médica Europea, Aborto y objeción de conciencia. Marco Doctrinal [en línea]. 
<www.aceb.org/oc/Form_dr.doc> [citada el 24 de julio de 2014].        
11 GÓMEZ Embuena Adolfo. Calidad Asistencial, Aborto y Objeción de Conciencia. Revista virtual Uniteco Profesional 
Correduría de Seguros S.L. Marco doctrinal [en línea]. <www.calidadyriesgo.es/.../56-aborto-y-objecion-de-conciencia> 
[citada el 23 de septiembre de2013]. 
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registro, garantizando así la correcta aplicación de este derecho y la no 
discriminación del profesional que se adhiere al mismo. 
Para evitar fraudes de ley, similares a lo acontecido con la indicación “por 
grave peligro físico y psíquico de la madre”, de la ley actualmente en vigor, el 
objetor de conciencia asume con su decisión la incompatibilidad manifiesta 
derivada de su condición de objetor. Es evidente que esa condición conlleva 
la prohibición de practicar o intervenir en esta clase de situaciones en 
cualquier tipo de centros, públicos y privados. 12 
 
En este acápite se trae a colación la figura de la objeción de conciencia de la 
Constitución Española donde al parecer no existe regulación de la misma, solo se 
encuentra en la sentencia del Tribunal Constitucional: 53/85 y dos del Tribunal 
Supremo del 16 de enero 23 de enero de 1998.   
 
Esa objeción de conciencia, forma parte del contenido del derecho fundamental a 
la libertad ideológica y religiosa reconocida en el art.16.1 de esa Constitución.  Y 
de acuerdo al artículo 26 del Código de Ética y Deontología Médica de la 
Organización Médica Colegial de España, puede negarse, apelando a la objeción 
de conciencia para practicar el aborto, pero debe declararlo ante la autoridad 
competente. 
 
 
 
 
 
                                                 
12 GÓMEZ Embuena Adolfo. Calidad Asistencial, Aborto y Objeción de Conciencia. Revista virtual Uniteco 
Profesional Correduría de Seguros S.L. Marco doctrinal [en línea].  
<www.calidadyriesgo.es/.../56-aborto-y-objecion-de-conciencia> [citada el 23 de septiembre de2013]. 
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5.4.  MARCO HISTÓRICO 
 
 
Para la realización de esta investigación, es conveniente traer a colación algunos 
datos históricos que permitirán analizar la evolución que ha tenido el tema de la 
objeción de conciencia frente al aborto.   
 
 
No obstante, es imperioso anotar que de acuerdo a los registros hallados respecto 
de la objeción de conciencia a nivel mundial, se estableció que esta figura o 
derecho surgió inicialmente en el servicio militar, de lo que se hará un estudio 
minucioso, toda vez que ambas giran en torno a las creencias éticas, morales o 
religiosas . 
 
 
5.4. 1  Reconociendo Nuestra Historia 
 
Los antecedentes de la Objeción de Conciencia al Servicio Militar Obligatorio 
en Colombia se remontan al primer Congreso Obrero de 1924, cuando una 
dirigente del sindicato obrero de La Dorada, Carlota Rua, reclamó el hecho 
de que el servicio militar fuera obligatorio para los jóvenes obreros y 
campesinos (2). Años más tarde, durante la guerra con Perú, un grupo de 
mujeres objetó públicamente que sus esposos y sus hijos fueran reclutados. 
A finales de la década de los ochenta y principios de los noventa el tema de 
la Objeción de Conciencia al Servicio Militar Obligatorio adquiere madurez 
cuando se organiza un comité impulsor compuesto por personas e 
instituciones, que desde la filosofía de la no violencia fomentan el 
reconocimiento de la Objeción de Conciencia como un derecho según lo 
establecía las Naciones Unidas en la resolución E/CN/4/1987/173 del 10 de 
Marzo en Ginebra Suiza, y donde Colombia voto a favor. Durante el año de 
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1991 en el marco de la Asamblea Nacional Constituyente, la propuesta de 
Objeción de Conciencia al Servio Militar se difundió de manera que algunas 
subcomisiones acogieron el tema. 
También se realizaron diferentes actividades como marchas, ruedas de 
prensa, movilización de colegios y un plebiscito de 6.000 firmas que se 
entregaron a la secretaria de la Asamblea Nacional para que el tema fuera 
incluido. Finalmente, aunque de manera indirecta, quedó contemplada la 
Objeción de Conciencia en el artículo 18 de la Constitución Nacional que 
consagrada la libertad de conciencia, creándose una contradicción que hasta 
ahora no ha sido resuelta con el artículo 216 que obliga a todos los 
colombianos al servicio militar. Esta ambigüedad ha hecho que diferentes 
jóvenes hayan sido condenados por la jurisdicción penal militar después de 
negarse a cumplir con la prestación del servicio militar. Así ocurrió en 1991 
con Mauricio Murillo, Germán Montenegro y rolando Chara quienes siendo 
Testigos de Jehová se negaron a empuñar voluntariamente un arma y a 
vestir un uniforme, por lo cual fueron acusados de desobediencia civil (el 
Tiempo, febrero 2, 1991) 
En 1994 Luis Gabriel Caldas León fue encarcelado cuando expresó ante la 
dirección de reclutamiento su negativa de no prestar el servicio militar por 
razones pacifistas y no violentas, declarándose públicamente objetor de 
conciencia. Por este acto terminaría en la cárcel acusado de desertor según 
el Tribunal Superior Militar imponiéndole una pena de siete meses. Durante 
su encarcelamiento fue acompañado por Amnistía Internacional y apoyado 
por distintas organizaciones de derechos humanos en el mundo mediante 
Acciones Urgentes presentadas al gobierno Colombiano. 
Por este mismo año en Medellín, Hamilton Chica Bohórquez con 15 años y 
de octavo grado del Liceo Marco Fidel Suárez, fue asesinado cuando junto 
con sus compañeros gritaban: “No al servicio militar obligatorio...No 
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queremos ser asesinos del Pueblo” (Cambio 16, Noviembre, 1994) Esto 
ocasionó una sucesión de disturbios que afectaron la vida de los 
estudiantes, sus familias y la institución escolar, llevándolos a adoptar una 
posición de objeción colectiva. Durante cinco años no fueron reclutados por 
el ejército nacional jóvenes de este plantel. 
En se consolidó el Programa de Formación para Hacedores de Paz de 
Justapaz y el Seminario Bíblico, ambas instituciones de la Iglesia Menonita 
de Colombia, el cual tenía el objetivo de formar jóvenes objetores de 
conciencia, buscar aplazamientos a la prestación del servicio militar 
obligatorio y posterior exención con base en el art. 29 literal d) de la Ley 
48/93 y ley 133/94 que reglamentó el art. 19 de la constitución que consagra 
el derecho de libertad religiosa y de culto. Por esta vía encontramos 
dificultades para lograr los aplazamientos y exenciones, de tal manera que 
hubo la necesidad de iniciar un proceso haciendo uso de todos los 
mecanismos jurídicos internos para solicitar el cumplimiento de la ley para la 
libertad religiosa en relación a la obligatoriedad del servicio militar 
obligatorio. Vivimos un proceso de tres años largos iniciando con derechos 
de petición, actos administrativos frente a la Dirección de Reclutamiento y 
Consejo de Estado, instauración de acciones de tutela frente a los jueces de 
las diferentes disciplinas y finalmente los pronunciamientos de las altas 
cortes reconociendo el derecho pretendido.13 
 
Los primeros vestigios de la objeción de conciencia, se dieron con el servicio 
militar obligatorio, pues para la época del año 1924, las mujeres se rebelaron y se 
opusieron a que sus compañeros permanentes e hijos fueran integrados al 
                                                 
13 Grupo Antimilitarista de Carabanchél, Movimiento de Objeción de Conciencia de Madrid, 
Campañas –Objeción de Conciencia. 15 de Mayo día Internacional de la objeción de conciencia, 
2004. La Objeción de Conciencia en Colombia: Una Historia en Movimiento (1). Marco doctrinal. 
[en línea].  
http://www.nodo50.org/moc-carabanchel/campa%F1as/objecion/15m04_colombia_agresion.htm. 
[citada 22 de noviembre de 2014]. 
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ejército nacional.  Ya a finales de los ochenta se organizó un comité que 
impulsaba a las personas a objetar la conciencia, teniendo como principios evitar 
la violencia, teniendo como base los fundamentos de las Naciones Unidas. 
 
Ya en el año de 1991, se solicitó su estudio ante la Asamblea Nacional 
Constituyente, con el fin de que se propusiera como un Derecho Fundamental, 
realizándose algunas movilización, quedando luego en la Constitución Política de 
Colombia de 1991 como un Derecho Fundamental, establecido en el artículo 18, 
sin que tampoco haya quedado claro lo referente a la renuencia al servicio militar 
y no ser declarado desertor.  
 
 
5.4.2  La Objeción de Conciencia – Servicio Militar: 
   
Originariamente el objetor de conciencia es una persona que, por razones 
dictadas por su conciencia, se rehúsa a efectuar su servicio militar por 
reparos a la posibilidad de matar a su prójimo, a diferencia de quien acepta 
cumplir con un servicio civil, poniendo su tiempo, sus competencias y su 
ideal al servicio de la sociedad. El objetor no pide nada a cambio. 
 
La objeción de conciencia al servicio militar aparece como tal en cuanto éste 
se convierte en obligatorio para el ciudadano. La obligatoriedad del servicio 
militar surge, sobre todo a partir de las guerras napoleónicas, cuando se 
forman en Europa los grandes ejércitos nacionales para reclutamiento. Sin 
embargo la negativa a participar en el ejército y la crítica a lo militar, como 
bases del hecho concreto de la objeción, tienen una larga historia, 
comenzando por actos más o menos individuales hasta convertirse en una 
lucha política colectiva y organizada.  
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Algunos ejemplos de objeción son, la "no resistencia" Menonita que tuvo que 
enfrentar diversos escenarios desde la revolución de 1175, la primera y 
segunda guerra mundial y la guerra de Vietnam entre otros eventos, en los 
cuales los objetores fueron condenados a prisión por negarse a cargar las 
armas. En el caso de los menonitas es destacable que se trate de colonos 
influenciados por los anabaptistas, es decir, religiosos protestantes quienes 
sufrieron y murieron por sus creencias en la no resistencia a lo largo de la 
historia en Europa. 
 
Frente a ello, en la Segunda Guerra Mundial, el Presidente de Estados 
Unidos Franklin Delano Roosevelt, declara en 1940 la ley de 1917, en razón 
a que por causa de entrenamiento religioso y creencia estuviesen opuestas, 
por razón de conciencia a toda forma de servicio militar, deberán ser 
asignados si eran conscriptos, a trabajos de importancia nacional, bajo 
dirección civil.  
 
Motivos de objeción 
 
Tal como lo vimos en el caso de los menonitas, la religión y, si queremos 
enfatizar, los valores morales se han convertido en un tema moral que ha 
trascendido al problema militar de no cargar las armas para la defensa de un 
país. 
 
Es así como el primer caso de objeción de conciencia producido en España 
en 1958 por motivos religiosos fue por rechazo a transfusión de sangre por 
parte de un paciente testigo de Jehová. Paradigmático es el caso de Bélgica 
donde el rey Balduino I abdicó por 24 horas para que su Consejo y Ministros 
firmaran la ley de aborto que él por razones de conciencia no compartía. 
Otro ejemplo es Corea donde con la guerra de Estados Unidos e Irak se ha 
desarrollado un movimiento de enseñanza de la objeción de conciencia a 
partir del año 2000, en el cual se instruye legal y formalmente a los objetores 
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de conciencia con el propósito de evitar las prácticas que vayan en contra de 
sus valores personales. 
 
Paciente, médicos y objeción 
 
Tal como en el caso de los menonitas y de los Testigos de Jehová, las 
valoraciones religiosas y las intuiciones morales se involucran directamente 
en las decisiones de la vida práctica y en ello las decisiones sobre salud no 
quedan marginadas. Por otra parte se ha discutido mucho sobre el derecho 
a la objeción de conciencia del médico ante la aplicación o suspensión de 
tratamientos, y por tanto acerca de la validez de tales posiciones en 
determinadas situaciones. 
 
Es interesante considerar que con frecuencia se reconoce a los médicos su 
derecho a actuar según sus propios juicios morales y, por lo tanto, a 
abstenerse de ciertas prestaciones o indicaciones por reparos de conciencia. 
Sin embargo estas acciones o decisiones, que rechazan o se contradicen 
con las normas generales, no siempre se fundamentan adecuadamente y 
casi nunca se consideran sus consecuencias. Si se homologa esta situación 
a los rechazos de cumplimiento de obligaciones legales o militares por 
objeción de conciencia, las cuales se siguen de formas de penalización o de 
compensación social, las decisiones médicas también deberían contemplar 
alguna forma de responsabilizarse de sus consecuencias. 
 
Así se puede plantear que una decisión basada en los reparos de conciencia 
de un profesional de la salud es válida y respetable sólo si se sustenta, 
además de su honesta intuición moral, en un fundamento razonable. A estas 
condiciones para aceptar su validez hay que agregar que la determinación 
sea consecuente con otras decisiones y conductas profesionales del médico, 
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y que esté dispuesto a asumir su responsabilidad por las consecuencias de 
su decisión. 
 
“Otra perspectiva básica en el caso de las decisiones de tratamientos o 
conductas médicas, es que se deben considerar no sólo los derechos de los 
médicos sino también, y antes que éstos, los derechos de los pacientes. Son 
ellos quienes tomarán o no un fármaco y son ellos quienes se someterán o 
no a un procedimiento, asumiendo los riesgos de las consecuencias. Por lo 
tanto ellos deben recibir y comprender la información respectiva y los 
médicos que tengan objeciones de conciencia, deberán hacerla explícita y 
orientar a los pacientes hacia otros profesionales cuando ellos decidan no 
acceder a la solicitud de la persona que los consulta.”14. 
 
La objeción de conciencia apareció en Colombia cuando el servicio militar fue 
declarado obligatorio para los mayores de edad y también en ese entonces 
apareció la objeción de conciencia, pues el pensamiento de quienes se amparan 
en este derecho es que durante el servicio militar puede acabarse con la vida de 
sus semejantes. 
 
 
En los párrafos transcritos se tomó como ejemplo casos ocurridos durante la 
Primera y Segunda Guerra Mundial donde algunas personas amparadas en la 
objeción de conciencia fueron sancionados por no hacer parte del ejército.  
 
 
                                                 
14 .  VALDEBENITO Carolina y BECA Juan Pablo. La Objeción de Conciencia. Marco doctrinal [en línea] 
<www.medicina.udd.cl/centro-bioetica/files/2010/10/conciencia.pdf.> [citada el 30 de agosto de 2013]. 
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Definitivamente aquellos ocasiones donde ha existido objeción de conciencia 
frente al servicio militar, gira en torno a la conciencia de cada uno y más a valores 
religiosos que prohíben tal situación, pues consideran que se atenta contra la 
moral y la vida de los demás. 
 
También se hizo mención al primer caso producido en España relacionado con 
una transfusión de sangre por parte de un paciente perteneciente a los Testigos 
de Jehová, pues según sus creencias religiosas, no podría acceder a esto, incluso 
así estuviera en riesgo su propia vida. 
 
 
Cita el autor otro ejemplo en Corea donde a raíz de la guerra de Estados Unidos 
con Irak se ejercitó un movimiento de enseñanza a la objeción de conciencia, con 
el fin de enseñar a los objetores para que eviten ejecutar acciones que estén 
contra sus valores y principios. 
 
 
Tanto ha ido evolucionando el derecho que es posible que los médicos puedan 
rehusarse a la práctica de la Interrupción Voluntaria del Embarazo, amparados en 
la objeción de conciencia, teniendo como principio fundamental sus valores éticos 
y morales, teniendo también como base el Juramento Hipocrático y lógicamente 
sin que pongan en riesgo la vida de la mujer que allí acudió, toda vez que deben 
dejarla en manos de otro profesional para la realización del procedimiento 
quirúrgico respectivo.  Esto permitirá liberarlos de cualquier responsabilidad 
médica, disciplinaria o penal. 
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5.4.3  Primeras manifestaciones de la objeción de conciencia: 
Las primeras manifestaciones de una objeción de conciencia aparecen con 
la llegada de la ideología cristiana. Los primeros cristianos, por tanto, serían 
los primeros objetores de conciencia. Ahora bien, fue a partir de la II Guerra 
Mundial cuando el fenómeno de la objeción de conciencia adquiere una 
dimensión de alcance colectivo, sobre todo, identificándose con el anti-
militarismo. 
En un esfuerzo de síntesis, Xavier Rius clasificaba las posibles motivaciones 
para la objeción de conciencia en seis tipos diferentes.  Ellos son: 
“A. Objeción religiosa: aquella que se apoya en dogmas de carácter 
religioso o en ideologías derivadas de la visión de una determinada 
religión (cristianismo, testigos de Jehová, etc.). 
B. Objeción selectiva: también llamada parcial u “objeción política 
coyuntural”, que comporta la negativa del soldado profesional a 
participar en un ejército o conflicto concreto, sin que ello conlleve 
necesariamente que el objetor rechace la existencia de un cuerpo 
armado de defensa. En definitiva, se discrepa en el uso, la forma, y no 
en el fondo o existencia de aquello contra lo que se objeta. 
C. Objeción por motivos éticos, morales o filosóficos: la que deriva 
de los valores o principios morales del individuo. En puridad, toda 
objeción tiene cierto componente ético-moral, no obstante, se ha 
considerado objetor moral a aquel que niega la moralidad del acto en 
cuestión, por ello, aduciendo motivos de conciencia, se niega a 
realizarlo. Ejemplos de esta corriente son las filosofías anarquistas y 
pacifistas (pacifismo de Bertrand Russell y Albert Einstein). 
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D. Objeción por motivos prácticos o personales: aquella que se 
funda en la consideración por parte del individuo de la norma como 
algo inútil o carente de sentido. También se consideran objetores de 
conciencia de esta clase aquellos que rehúsan cumplir una 
determinada norma por motivos de índole económico o por su elevado 
costo de oportunidad (objeción al servicio militar). 
E. Objeción Política no violenta: se basa en cuatro aspectos: el 
rechazo al ejército como brazo defensor de los intereses de la clase 
social dominante; la negativa a aceptar cualquier ley de objeción y por 
lo tanto la consiguiente prestación social sustitutoria; por último, la 
voluntad de impulsar y coordinarse con otras luchas antimili como las 
de los desertores o los sindicatos de soldados. También quedaría 
incluida en este apartado la denominada objeción libertaria clásica 
(anarquistas)” 15. 
  
La objeción de conciencia está muy atada a las creencias religiosas, hasta tal 
punto que los primeros casos se dieron en la religión cristiana y se dieron a partir 
de la Segunda Guerra Mundial, donde muchas personas en contra de las 
acciones militares. 
 
El autor Xaiver Rius, hizo una claisificación de la objeción de conciencia, teniendo 
como base los fundamentos religiosos, políticos, éticos, morales o filosóficos.  Las 
                                                 
15 CÁMARA Arroyo Sergio. Diccionario Iberoamericano de Derechos Humanos y Fundamentales, Programa regional de 
Apoyo a las Defensorías del Pueblo en Iberoamérica, Universidad de Alclá, Fecha de publicación: 20/09/2012 - Última 
actualización: 26/09/2012 00:35:42. Marco Doctrinal [en línea] 
<www.diccionario.pradpi.org/inicio/index.php/terminos_pub/view/22.>. [citada el 18 de septiembre de 2013].    
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personas que actúan como objetores tienen una concepción, son además 
aquellos que se demuestran renuentes al cumplimiento de normas, incluso por 
motivos económicos 
 
En los párrafos transcritos se mencionan los diferentes tipos de objeción de 
conciencia existentes, entre ellos la religiosa, selectiva, ética o moral, 
práctica o personal, política.  También se establecen las definiciones de 
cada una de ellas.   
 
Hace énfasis el autor en que la objeción de conciencia está basada en el derecho 
fundamental de la libertad, en cuanto a la capacidad del individuo para emitir 
juicios morales, teniendo como sustento su conciencia. 
 
5.5  MARCO JURÍDICO 
 
Para una mejor ilustración de la objeción de conciencia frente al aborto, es 
necesario hacer un análisis a las diferentes normas alusivas al tema, tales como 
las leyes de derecho internacional, legislación interna, jurisprudencia de la Corte 
Constitucional, sin dejar de lado el juramento hipocrático de los médicos y el 
notable avance que ha tenido en el derecho español. 
 
5.5.1     Juramento Hipocrático 
Y no daré ninguna droga letal a nadie, aunque me la pidan, ni sugeriré un tal 
uso, y del mismo modo, tampoco a ninguna mujer daré pesario abortivo, sino 
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que, a lo largo de mi vida, ejerceré mi arte pura y santamente. 16 
 
El juramento hipocrático es ley para los profesionales de la medicina, pero esta no 
puede estar por encima de aquellas normas creadas para proteger la vida de 
otros.  En dicho juramento se establece que no se practicará el aborto, pero el 
punto de discusión es que existen otros derechos de la mujer que pueden estar 
siendo vulnerados con la no práctica del aborto y poniendo en riesgo su vida e 
integridad fìsica.  
 
 
Es necesario entonces poner en la balanza ambos derechos a efecto de 
establecer cuáles son los más importantes y la forma en que se debe decidir, sin 
dejar de lado la situación de los médicos que están investidos del derecho a la 
objeción de conciencia. Por eso, el tema propuesto en este trabajo de 
investigación ha sido debatido en todos los estadios de la sociedad donde cada 
persona tiene una concepción diferente, y siendo la Corte Constitucional la que 
resolvió el problema sobre la Interrupción Voluntaria del Embarazo en la sentencia 
C-355 de 2006, estableciendo los casos en los que se puede dar tal figura.  
También se ha pronunciado el Alto Tribunal en diferentes fallos sobre el derecho 
fundamental a la objeción de conciencia del que gozan los profesionales de la 
medicina, indicando para ello algunos requisitos especiales.  Estas decisiones 
jurídicas son igualmente comparadas con el derecho español y algunas normas 
de derecho internacional para lograr un mejor enfoque sobre el tema, que ha sido 
debatido ampliamente a nivel mundial. 
 
 
                                                 
16 GÓMEZ Embuena Adolfo.  Calidad Asistencial, Aborto y Objeción de Conciencia. Revista virtual Uniteco 
Profesional Correduría de Seguros S.L. Marco doctrinal [en línea]. <www.calidadyriesgo.es/.../56-aborto-y-
objecion-de-conciencia> [citada el 22 de septiembre de 2013]. 
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5.5.2   Normas de Derecho Español 
 
España ha avanzado en la normatividad que refiere a la despenalización del 
aborto, pues en el antiguo código, este no era delito, si era practicado con 
consentimiento expreso de la mujer embarazada y con la excepción de que se 
evitara el peligro para su vida y que el embarazo haya sido ocasionado con 
violación o que el feto naciera con malformaciones. 
 Ley Orgánica 9 del 5 de julio de 1985 -Despenalización del aborto en 
determinado supuestos-. 
 
La L.O. 9/1985 introduce el artículo 417 bis al Código Penal mediante el cual se 
despenaliza el aborto en ciertos supuestos. 
  
Artículo 417 bis (antiguo Código Penal) 
“No será punible el aborto practicado por un médico, o bajo su dirección, en 
centro o establecimiento sanitario, público o privado, acreditado y con 
consentimiento expreso de la mujer embarazada, cuando concurra alguna 
de las circunstancias siguientes: 
1º: Que sea necesario para evitar un grave peligro para la vida o la salud 
física o psíquica de la embarazada y así conste en un dictamen emitido con 
anterioridad a la intervención por un médico de la especialidad 
correspondiente, distinto de aquél por quien o bajo cuya dirección se 
practique el aborto. En caso de urgencia o riesgo vital para la gestante, 
podrá prescindirse del dictamen y del consentimiento expreso. 
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2º: Que el embarazo sea consecuencia de un hecho constitutivo de delito de 
violación del artículo 429, siempre que el aborto se practique dentro de las 
doce primeras semanas de gestación y que el mencionado hecho hubiese 
sido denunciado”. 
3º: Que se presuma que el feto habrá de nacer con graves taras físicas 
o psíquicas, siempre que el aborto se practique dentro de las veintidós 
primeras semanas de gestación y que el dictamen, expresado con 
anterioridad a la práctica del aborto, sea emitido por dos especialistas 
del centro o establecimiento sanitario, público o privado, acreditado al 
efecto, y distintos de aquél por quien o bajo cuya dirección se practique 
el aborto. 
 
Las causales referidas en el Código Penal español son las mismas a las que hizo 
referencia la Corte Constitucional en nuestro país en la sentencia C-355 de 2006  
en la cual despenalizó el aborto.  En dicha norma, se tiene como una causal de 
justificación para el profesional de la medicina que practica la Interrupción 
Voluntaria del Embarazo y es precisamente el consentimiento de la mujer en 
aquellos casos donde debe evitarse el grave peligro para la existencia y la salud 
de esta, siempre y cuando se tenga como base el dictamen de un especialista 
distinto a aquel que va a realizar el procedimiento del aborto, y teniendo la 
oportunidad de elegir cuando existe un riesgo inminente para la embarazada, 
pues prima ante todo el consentimiento de la mujer y el derecho fundamental a su 
vida e integridad personal. 
 
Igualmente la regla española permite la Interrupción Voluntaria del Embarazo 
cuando el embarazo ha sido producto de una violación, pero debe existir un 
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requisito y es que la práctica del aborto se realice dentro de las doce primeras 
semanas de gestación y que el delito haya sido denunciado, esto con el fin de 
darle plena legalidad al procedimiento efectuado por el profesional de la medicina.  
Así mismo, es válido este procedimiento cuando de acuerdo con el dictamen de 
un especialista, el feto va a nacer con malformaciones físicas o psíquicas, igual, 
debe practicarse dentro de las veintidós primeras semanas de gestación. 
5.5.2.2  Ley Orgánica 2 del 3 de marzo de 2010 
El artículo 19.2 de la Ley Orgánica 2 del 3 de marzo de 2010, regula la 
objeción de conciencia del personal sanitario. No obstante, dicha 
regulación es sumamente restrictiva, hasta el punto de convertirse por ello 
en inconstitucional. 
 
Efectivamente, el artículo 19.2 exige los siguientes requisitos: 
1.- Que el objetor sea personal sanitario y que esté directamente 
implicado en la interrupción voluntaria del embarazo. 
2.- Su ejercicio no puede significar un menoscabo al acceso de 
calidad asistencial de la prestación del aborto. 
3.- La objeción debe manifestarse anticipadamente y por escrito. 
 
Precisamente, la primera objeción de trascendencia constitucional es la 
limitación de la objeción de conciencia al personal sanitario directamente 
implicado, limitación que comulga poco con el desarrollo del derecho a la 
objeción de conciencia que tiene establecido el Tribunal Constitucional. 
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Textualmente, el artículo 19.2 se refiere a “los profesionales sanitarios 
directamente implicados en la interrupción voluntaria del embarazo”.  
 
El debate presentado por la normas atrás indicada, es porque a pesar de regular 
sobre el derecho a la objeción de conciencia, está limitando a los profesionales 
de la medicina, pues los pone a que por escrito y en forma anticipada  expliquen 
las razones por las cuales se ampara en la objeción de conciencia y no quiere 
practicar el procedimiento como tal, prácticamente vulnerando su derecho 
fundamental a la conciencia, situación que puede interpretarse como una actitud 
rebelde a prestar el auxilio a la mujer que asiste al centro clínico para que le sea 
interrumpido su embarazo, y aquí es donde realmente no se tiene en cuenta la 
actitud seria y responsable del galeno y su idoneidad profesional para resolver 
asuntos como este, toda vez que se pone en tela de juicio su conciencia y forma 
liberal de pensamiento al solicitar que debe realizar una manifestación escrita 
del por qué no realizará la Interrupción Voluntaria del Embarazo. 
  
En necesario recordar que la objeción de conciencia forma parte del contenido 
del derecho fundamental a la libertad ideológica y religiosa, por lo que es 
indudable que cualquier persona que intervenga en cualquiera de las fases 
necesarias para culminar el aborto, puede hacer uso de la objeción de 
conciencia como el personal administrativo que tiene que planificar la agenda 
del médico, o que tiene que autorizar el pago de las facturas de la práctica 
abortiva, el personal de trabajo social o psicológico, que tienen que informar 
sobre la práctica del aborto, el ecógrafo que tiene la misión de realizar las 
pruebas conducentes a establecer la minusvalía del feto, el analista, 
anestesista, enfermero, ginecólogo, o cualquier otro especialista, que directa o 
indirectamente cooperen en cualquiera de los actos administrativos, médicos o 
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auxiliares necesarios para concluir un aborto. Del mismo modo, tiene que 
reconocerse la objeción del director del centro clínico u hospitalario que por 
razón de su cargo tiene que diseñar los cuadrantes, permisos, agendas o 
disponibilidad de personal necesaria para garantizar la práctica de 
interrupciones voluntarias del embarazo, ya sea en centros públicos o privados. 
  
5.5.3   Derecho Internacional 
1.1. Ámbito universal. El derecho a la objeción de conciencia queda 
reconocido en el art. 18 de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos (DUDH), donde se expone: “Toda persona tiene derecho a 
la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión; este derecho 
incluye la libertad de cambiar de religión o de creencia, así como la 
libertad de manifestar su religión o su creencia, individual y 
colectivamente, tanto en público como en privado, por la enseñanza, 
la práctica, el culto y la observancia”. En el mismo artículo 18 se 
recoge en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos de 
1966 (PIDCP) el derecho a la objeción de conciencia. Al estar 
contenido en el PIDCP, la interpretación y protección del derecho a 
la libertad personal le corresponde al Comité de los Derechos 
Humanos, que dedica a esta cuestión su Observación General Nº. 
22. 
1.2. Sistema interamericano de protección de los derechos 
humanos. El derecho a la objeción de conciencia se recoge 
implícitamente en el art. 12 de la Convención Interamericana sobre 
Derechos Humanos (CIDH), donde se garantiza la libertad de 
conciencia y la libertad religiosa. Al encontrarse regulado en la 
CIDH, los titulares del derecho a la libertad personal pueden dirigirse 
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la Corte Interamericana de Derechos Humanos (COIDH) en caso de 
vulneración del mismo. El caso más relevante de la COIDH en 
cuanto a libertad religiosa y objeción de conciencia es el de, 
promovido en defensa del señor Alfredo Díaz Bustos, Testigo de 
Jehová, quien se resistía a cumplir sus deberes militares, arguyendo 
razones de orden religioso. 
1.4. Derecho constitucional 
1.4.1. Como derecho fundamental. Son pocas las normas 
constitucionales que reconocen el derecho a la objeción de 
conciencia y menos aún las que lo reconocen expresamente como 
un derecho fundamental. Así, podemos encontrar el derecho a la 
objeción de conciencia en las siguientes Constituciones de los 
Estados iberoamericanos: Argentina (art. 36); Brasil (art. 5.VIII); 
Colombia (art. 18); Ecuador (art. 66.12); España (art. 16.1); 
Paraguay (art. 37 y 129); Perú; y Portugal (art. 41.6). 
El reconocimiento de la objeción de conciencia en Argentina es un 
hito relativamente reciente. Aunque no hay una redacción expresa 
que recoja la denominación del derecho a la objeción de conciencia, 
éste queda reconocido mediante el denominado derecho de 
resistencia. 
En el caso de la Constitución colombiana se reconoce, en el art. 18, 
la libertad de conciencia como derecho fundamental, del que debería 
desprenderse el derecho a la objeción de conciencia, cuando la 
norma asegura que nadie podrá ser “obligado a actuar contra su 
conciencia”. Sorprendentemente, la jurisprudencia constitucional de 
la Corte Constitucional de Colombia ha reiterado en numerosas 
sentencias (T-409/92; C-511-94; T-363/95) que no se reconocerá la 
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objeción de conciencia para prestar el servicio militar obligatorio. En 
definitiva, el derecho a la objeción de conciencia en Colombia es 
solamente nominal, sin que exista un verdadero reconocimiento 
efectivo del mismo (Reclutamiento militar y objeción de conciencia 
en Colombia. Informe al Comité de Derechos Humanos, 97ª sesión, 
Londres, agosto, 2009). 
La objeción de conciencia como derecho fundamental, aunque 
restringido en cuanto a su ejercicio, puede encontrarse en el art. 
5.VIII de la Constitución de Brasil, donde se indica que “nadie será 
privado de derechos por motivo de creencia religiosa o de convicción 
filosófica o política, salvo si las invocara para eximirse de obligación 
legal impuesta a todos y rehusase cumplir la prestación alternativa, 
fijada por ley”. 
Cuestión diferente es la que recoge el art. 16.1 de la Constitución 
Española, donde no se alude expresamente al derecho a la objeción 
de conciencia, no obstante, puede interpretarse el contenido en su 
redacción, como una de las facultades que conforman el derecho a 
la libertad ideológica y religiosa. 
La Constitución ecuatoriana reconoce plenamente el derecho a la 
objeción de conciencia; además de ello, incluye también como 
derecho la llamada “cláusula de conciencia” en su art. 20 (sobre la 
cláusula de conciencia, véase la sección de Elementos Esenciales). 
También la Constitución de Portugal reconoce el derecho de 
objeción de conciencia (art. 41.6), estableciendo como límite lo 
dispuesto en las leyes. 
Por último, en el caso del Perú, aunque no se recoge expresamente 
el derecho a la objeción de conciencia en el texto constitucional, la 
61 
 
reiterada jurisprudencia del Tribunal Constitucional ha determinado y 
definido su existencia como derecho. Así, la STC peruano Nº de 
expediente 0895-2001 AA/TC, publicada el 16 de marzo de 2003 
constituye la primera oportunidad en la que el Alto Tribunal peruano 
declaró la existencia del derecho a la objeción de conciencia. 
1.4.2. Fuera del catálogo de los derechos fundamentales. El 
derecho a la objeción de conciencia no se encuentra reconocido en 
las normas constitucionales de Cuba; Venezuela; Panamá (si bien 
es cierto que el servicio militar no es obligatorio); México, donde 
además, no existe una tradición legislativa ni jurisprudencial basada 
en la libertad religiosa que exima del cumplimiento de los deberes 
normativos, sino todo lo contrario: la Ley de asociaciones religiosas y 
culto público mexicana, prácticamente prohíbe la objeción de 
conciencia en su art. 1.  En El Salvador, Guatemala, Nicaragua, 
Honduras, Bolivia, Chile, Uruguay, Costa Rica, República 
Dominicana, aunque se reconoce la libertad de conciencia, queda 
limitada por el orden público sin que exista un reconocimiento 
expreso a la objeción de conciencia; y, por último, tampoco queda 
reconocido el derecho a la objeción de conciencia en la norma 
constitucional de Puerto Rico, pues en su art. 2, sección 3ª, se indica 
expresamente que “no se aprobará ley alguna relativa al 
establecimiento de cualquier religión ni se prohibirá el libre ejercicio 
del culto religioso. Habrá completa separación de la iglesia y el 
Estado”17. 
 
                                                 
17 CÁMARA Arroyo Sergio. Diccionario Iberoamericano de Derechos Humanos y Fundamentales, Programa regional de 
Apoyo a las Defensorías del Pueblo en Iberoamérica, Universidad de Alcalá, Fecha de publicación: 20/09/2012 - Última 
actualización: 26/09/2012 00:35:42. Marco Doctrinal [en línea] 
www.diccionario.pradpi.org/inicio/index.php/terminos_pub/view/22.>.  [citada el 22 de septiembre de 2013]. 
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Las normas anteriormente transcritas, están relacionadas con el derecho a la 
objeción de conciencia que ha sido reconocido en el artículo 18 de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos.  Igualmente el derecho a la 
objeción de conciencia se estableció en el artículo 12 de la Convención 
Interamericana sobre Derechos Humanos y también en algunas constituciones 
de países iberoamericanos, las cuales permiten ampliar el concepto de lo que 
es la libertad de conciencia, pues muestra cómo para las normas 
internacionales juegan un papel importante en el desarrollo, evolución y estilo de 
vida de las personas y permiten el goce efectivo de dichos derechos, siendo un 
objetivo de todos los países, que sus ciudadanos puedan habitar pacíficamente 
y se les garantice su libertad de pensamiento. 
 
Demuestran las normas internacionales que es de mucha importancia para el 
desarrollo y evolución de las personas el hecho de que puedan difundir su 
pensamiento y su ideología liberal y religiosa.  El ejemplo enunciado del señor 
Alfredo Díaz Bustos es una muestra visible de la garantía al derecho a la 
objeción de conciencia, teniendo en cuenta su creencia religiosa y ampararse en 
este derecho para no prestar el servicio militar. 
 
Es importante ver cómo el derecho a la objeción de conciencia ha sido acogido 
por muchos países de Suramérica, siendo reconocido como un verdadero 
fundamental.  Ya detallando la Constitución Política de Colombia de 1991, 
reseña en el artículo 18 la libertad de conciencia y en el cual está inserta la 
objeción de conciencia, mientras que en la Constitución Española si está 
expresamente consagrado como derecho fundamental en su artículo 30.  
También el texto transcrito enuncia algunos países como Cuba, Venezuela, 
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Panamá y México donde no se ha reconocido como derecho. 
 
Lo importante del párrafo anterior es hacer la comparación del derecho a la 
objeción de conciencia que se tiene en diferentes países de Latinoamérica y el 
tratamiento que se le da de acuerdo a los casos planteados.  
 
Esto Demuestra que el derecho es universal y tiene como su gran fuente el 
derecho internacional, en el cual se establece el derecho a la libertad de 
pensamiento como un principio moral y ético de cada una de las personas, 
pudiendo tener presente siempre sus creencias religiosas y ampararse en ellas 
para tomar las decisiones que su voluntad, autonomía y pensamiento 
consideran necesarias para cada caso en particular. 
 
Como la objeción de conciencia está sustentada en las normas internacionales, 
pueden las personas acogerse ese derecho sin temor a ser castigados o ser 
discriminados por razones de sexo, raza, credo o ideología. 
 
5.5.4 Artículo 18 Constitución Política de Colombia 
 
Se garantiza la libertad de conciencia.  Nadie será molestado por razón de 
sus convicciones o creencias ni compelido a revelarlas ni obligado a actuar 
contra su conciencia. 
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En la Carta Magna de Colombia el derecho a la objeción de conciencia está 
tácitamente en la norma transcrita y su aplicación ha sido ampliamente extendida 
con la jurisprudencia de la Corte Constitucional, donde se ha permitido la defensa 
de su pensamiento y actuar conforme a su conciencia le indique o lo desee, sin 
que esto atente contra los derechos fundamentales de las demás personas. 
 
 
La objeción de conciencia como Derecho Fundamental constituido en la Carta 
Superior, garantiza a los ciudadanos que no actúen contra su voluntad y 
pensamiento y esta garantía ha sido reconocida ampliamente por la Corte 
Constitucional en sendas jurisprudencias, con lo cual los ciudadanos puedan vivir 
pacíficamente y disfrutar de sus garantías y derechos. 
  
 
5.6 MARCO CONCEPTUAL 
 
 
Es necesario para ilustrar mejor este trabajo de investigación, definir algunos 
conceptos de interés, ellos son: conciencia, libertad, objeción de conciencia y 
aborto. 
 
 Conciencia   
 
Palabra que proviene del latín conscientia y que refiere a la capacidad del espíritu 
del hombre de poder reconocerse en sus atributos y en todos aquellos cambios 
que en sí mismo experimenta. Es el saber interno de lo que está bien y debe 
hacerse, y de aquello que está mal y debe evitarse. 
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La conciencia designa, además del saber de los estados del propio yo, 
el conocimiento del mundo exterior. Aunque algunos autores los identifiquen, 
conciencia y pensamiento no son exactamente sinónimos. Para Descartes la 
conciencia y el pensamiento son conceptos asimilables. 
 
La doctrina de Kant establece dos clases de conciencia diferenciadas: la empírica 
(psicológica) y la trascendental (gnoseológica). En nuestros días ha sido 
importante el aporte de la fenomenología y el existencialismo, para el estudio del 
carácter internacional de la conciencia. Marx da como factor determinante de la 
conciencia la realidad. 
 
Lenin, por otra parte, la concibe más bien como reflejo de la realidad. En cambio 
otros pensadores han negado el dualismo conciencia-realidad (March), 
presentándolo como aspectos diferentes de un mismo ser, e incluso negando la 
existencia de la primera (W. James). 
 
En la actualidad se ha dado mayor importancia al concepto conciencia, 
psicológicamente considerado. Por esta función tenemos sentido de nuestra 
existencia personal, del mundo que nos rodea y nos situamos en el tiempo y en el 
espacio. La conciencia, aunque guarda estrecha relación con la actividad de los 
centros cerebrales, no tiene una zona propia o localizada. 
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La conciencia juega un papel importante en el desarrollo y mantenimiento de 
la personalidad. Su máxima intensidad se presenta ante problemas difíciles; 
efectúa acopio de experiencias que permiten una autonomía del yo al poder éste 
elegir entre múltiples datos; según psicólogos contemporáneos, sucesivas 
elecciones de la conciencia van dejando huellas que construyen la imagen 
personal y provocan nuevos intereses, en este continuo hacerse del psiquismo 
humano18. 
 
 Objeción de conciencia 
 
La objeción de conciencia, en sentido general, es el rechazo de un orden 
particular por motivos de conciencia o por razones de convicción personal. 
 
Habitualmente, y en sentido común, se entiende por objeción de conciencia 
la oposición de la conciencia al servicio militar o a tomar las armas. El 
problema sobre la licitud moral del cumplimiento de las obligaciones 
militares se remonta al cristianismo primitivo, cuando estaba muy difundida 
la praxis contraria al alistamiento. Entre los mártires cristianos se 
encuentran de hecho muchos objetores de conciencia. En la Edad Media y 
en la época moderna, varias corrientes pacifistas (franciscanismo, 
valdenses, cuáqueros) han advertido el valor de la objeción de conciencia. 
En nuestro tiempo se ha agravado el problema moral del servicio militar, al 
haberse puesto en cuestión la teoría de la guerra justa. ¿ Puede 
considerarse todavía como justa una guerra atómica, e incluso una guerra 
hecha con armas convencionales, dada la altísima tecnología y la cruel 
                                                 
18 Sobre Conceptos. Concepto de Conciencia. Marco doctrina. [en línea]. 
<http://sobreconceptos.com/conciencia>. [citada el 22 de septiembre de 2013]. 
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destructividad de las armas modernas? Por este motivo ha perdido su 
fundamento objetivo la distinción clásica entre objetores radicales (toda 
guerra es injusta) y los objetores contra una guerra determinada 
considerada como injusta. Tanto el Consejo europeo y mundial de las 
Iglesias como el concilio Vaticano II (1965) se han comprometido en el 
reconocimiento jurídico de la objeción de conciencia.19 
 Libertad  
 
 
Es la facultad natural que tiene el hombre de obrar de una manera u de otra, y de 
no obrar, por lo que es responsable de sus actos.20   
 
 
 Aborto 
 
La palabra aborto proviene del latín abortus, que a su vez deriva del término 
aborior. Este concepto se utilizaba para referir a lo opuesto a orior, o sea, lo 
contrario a nacer. Por lo tanto, el aborto es la interrupción del desarrollo del feto 
durante el embarazo, cuando éste todavía no haya llegado a las veinte semanas. 
Una vez pasado ese tiempo, la terminación del embarazo antes del parto se 
denomina parto pretérmino. 21 
 
                                                 
19 Objeción de Conciencia. Marco doctrinal. [en línea]. 
<http://mercaba.org/VocTEO/O/objecion_de_conciencia.htm> [citada el 20 de septiembre de 2013]. 
20  Real Academia Española. Diccionario de la Lengua Española. Marco doctrinal [en línea]. 
<http://www.rae.es/drae/srv/search?id=BCYeXUXxUDXX2qTTXaNd>. [citada el 20 de septiembre de 2013]. 
 
21 Diccionario Virtual. Definición de Aborto. Marco doctrinal [en línea]. <www.definición.de/aborto>. [citada el 22 de 
septiembre de 2013]. 
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En pocas palabras, el aborto implica interrumpir el embarazo, impidiendo que el 
feto se desarrolle y nazca un niño. 
 
También se define como: “Interrupción del desarrollo de un feto durante el 
embarazo de forma natural o provocada.”22 
 
 
5.7  ESTADO DEL ARTE 
 
 
En la biblioteca de la Facultad de Derecho de la Universidad Libre de Pereira sede 
centro, se encontraron las siguientes tesis que guardan alguna relación con el 
trabajo de investigación.  
 
 
    Consecuencias Jurídicas del aborto en mujeres menores de edad en el 
municipio de Pereira durante el periodo 2009-2010. Jazly Samira  
Rodríguez Palacios, Luisa Fernanda Villa Hernández, Luz Elena Toro 
Raga. Tesis Especialización en Derecho de Familia. 
 
 
Se analizan las causas y consecuencias jurídicas del aborto en mujeres 
menores de edad en el municipio de Pereira, clases y definiciones del 
aborto, objeción de conciencia; no tiene relación directa con el presente 
trabajo de investigación, que es determinar las consecuencias del aborto 
en pacientes menores de edad, mientras que en este trabajo se habla es 
sobre la objeción de conciencia del médico que se niega a practicar el 
                                                 
22  Diccionario Virtual. Concepto de Aborto. Marco doctrinal. [en línea]. <www.WordReference.com.> [citada el 22 de 
septiembre de 2013] 
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aborto obre los derechos que tiene la mujer para que este sea 
interrumpido.  
 
 
   La objeción de Conciencia en Colombia Médica como derecho fundamental, 
desde el precedente jurisprudencial contemplado en la sentencia C-355 de 
2006. Socorro  Ospina Hoyos,   Nelson Camelo Cubides. 
 
Se estudia y analiza el desarrollo jurisprudencial que ha tenido la objeción 
de conciencia frente al cumplimiento del servicio militar obligatorio en 
nuestro país. Su presentación sin marco teórico conciso, sí conceptúa 
sobre la ley 48 de 1993 y algunas sentencias de la Honorable Corte 
Constitucional, relacionadas con el servicio Militar Obligatorio en Colombia 
y la objeción de conciencia.  
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6.  DISEÑO METODOLÓGICO 
 
 
6.1 TIPO DE ESTUDIO 
 
 
Según la naturaleza de la información que se ha trabajado, el tipo de estudio 
aplicado a esta investigación jurídica,  es de tipo descriptivo, porque se parte de 
un hecho jurídico preexistente, delimitándose al análisis exhaustivo de la 
normatividad.   
 
 
6.2  MÉTODO DE INVESTIGACIÓN  
 
 
El método utilizado para la realización de esta investigación jurídica, es el analítico 
deductivo, porque se ha soportado en la jurisprudencia, la doctrina y algunas 
normas de derecho interno e internacional. 
 
 
6.3  INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN DE INFORMACIÓN  
 
El instrumento empleado para la  recolección de información en este proyecto de 
investigación fue : La revisión de las fuentes formales del derecho; estas son: 
jurisprudencia, ley y doctrina.  
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6.4  TÉCNICAS DE ANÁLISIS DE INFORMACIÓN 
 
La técnica utilizada para el análisis de la información en este trabajo de grado son: 
el análisis interpretativo de la jurisprudencia de la Corte Constitucional, análisis de 
la norma y de la doctrina. 
 
6.4.1  TEST DE PROPORCIONALIDAD 
 
Se tendrán en cuenta algunas sentencias de la Corte Constitucional que refiere el 
tema.  Estas son: 
 
“JUICIO DE RAZONABILIDAD-Pasos/JUICIO DE RAZONABILIDAD-
Intensidad 
 
El juicio de razonabilidad supone tres pasos. El primero de ellos consiste en 
analizar el fin buscado por la decisión adoptada por el Gobierno; el segundo, 
en analizar el medio adoptado para llegar a dicho fin; y el tercero, en estudiar 
la relación entre el medio y el fin. La intensidad del juicio de razonabilidad 
depende de la relevancia constitucional de los valores que podrían ponerse 
en riesgo con la medida que sea objeto de análisis. 
 
5. De la necesidad de efectuar una ponderación en el contexto del 
presente caso: análisis de los precedentes relevantes y juicio de 
razonabilidad  
Como ya se advirtió, el presente caso plantea, necesariamente, el 
enfrentamiento de varios derechos fines y principios constitucionales, pues la 
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efectividad del Estado Social de Derecho depende de la realización de una 
serie de actos que suponen gastos económicos. Esta circunstancia revela la 
estrecha relación que existe entre la concreción de los fines que se predican 
del Estado en materia social y la necesidad de contar con una estructura 
macroeconómica que permita no sólo el cumplimiento de tales objetivos 
sino, además, el normal funcionamiento del Estado. Es por esta razón que 
es necesario hacer un ejercicio de ponderación, que tenga en cuenta (i.) los 
precedentes jurisprudenciales relevantes para la materia que se analiza, y 
(ii.) los derechos y fines públicos en juego con el propósito de establecer la 
razonabilidad de las medidas que son objeto de reproche en el contexto real 
en el que la norma acusada fue creada y aplicada.”23  
 
“JUICIO DE PROPORCIONALIDAD EN CONSTITUCIONALIDAD 
 
Una disposición que comporte la restricción de derechos fundamentales, 
no sólo debe estar orientada a lograr una finalidad legítima y resultar útil y 
necesaria para alcanzarla. Adicionalmente, para que se ajuste a la 
Constitución, se requiere que sea ponderada o estrictamente 
proporcional. Este paso del juicio de proporcionalidad se endereza a 
evaluar si, desde una perspectiva constitucional, la restricción de los 
derechos afectados es equivalente a los beneficios que la disposición 
genera. Si el daño que se produce sobre el patrimonio jurídico de los 
ciudadanos es superior al beneficio constitucional que la norma está en 
capacidad de lograr, entonces es desproporcionada y, en consecuencia, 
debe ser declarada inconstitucional.”24 
                                                 
23 COLOMBIA Corte Constitucional.  Sentencia C-1064/01 Magistrados Ponentes: Dr. Manuel José Cepeda 
Espinosa y Dr. Jaime Córdoba Triviño. 
 
24 COLOMBIA Corte Constitucional.  Sentencia C-584/97 Magistrado Ponente: Dr. Eduardo Cifuentes Muñoz. 
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En estas sentencias, la Corte Constitucional explica los pasos que deben seguirse 
para proceder a aplicar el test o juicio de razonabilidad y resolver los casos 
complicados. 
 
En el análisis de los pasos, consideró la Alta Corporación que el primer paso, dice 
relación con el análisis del fin buscado por la decisión, en el segundo, el medio 
que se utiliza para buscar ese fin, y en el tercero, el estudio de la relación entre el 
medio y el fin.  Ahora bien, también es necesario establecer la relevancia 
constitucional de los valores que podrían ponerse en riesgo. 
 
Es importante anotar que la aplicación del test o juicio de razonabilidad referido 
por la Corte Constitucional solamente se aplica cuando existen varios derechos 
importantes que están en contravía, persiguiendo con ello no solo la protección de 
los mismos sino el cumplimiento de los fines esenciales del Estado establecidos 
en el artículo 2º de la Constitución Política.   
 
Entonces el juicio de razonabilidad que se realizar está basado en los 
precedentes jurisprudenciales sobre el tema, los derechos y fines que están en 
juego para resolver el problema jurídico. 
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7. RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN 
  
7.1  ANÁLISIS DE LOS DERECHOS DE LA MUJER SOMETIDA AL ABORTO 
EN LOS CASOS PERMITIDOS POR LA CORTE CONSTITUCIONAL EN LA 
SENTENCIA C-355 DE 2006 
 
 
La Corte Constitucional con la sentencia C-355 de 2006 permitió la práctica del 
aborto en el momento en que la vida o la salud de la mujer se encuentre en peligro 
o cuando el embarazo se haya producido por violación o incesto o cuando existen 
graves malformaciones fetales y es precisamente el momento en que los derechos 
fundamentales de la mujer, tales como la dignidad humana, la vida, la 
reproducción sexual y la sexualidad resultarían vulnerados o transgredidos por los 
profesionales de la salud que van a practicar el aborto y que se acogen al derecho 
a la objeción de conciencia. 
 
Por ello, en estos casos se aplicó el test de proporcionalidad establecido por la 
Corte Constitucional para determinar cuáles derechos deben ser amparados por la 
ley, la Constitución Política y la jurisprudencia y decidir sobre qué debe hacerse 
por parte de los profesionales de la salud cuando se presenta una mujer próxima a 
abortar en los casos anteriormente expuestos. 
 
 
Se pudo establecer que los derechos que tienen mayor relevancia jurídica entre la 
mujer próxima a abortar y el profesional que se acoge a la objeción de conciencia, 
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son los de la mujer, pues la objeción de conciencia es individual y no institucional, 
por lo que simplemente se elige otro médico para que proceda a realizar el aborto 
y de esta manera proteger los derechos de la mujer, evitando el riesgo a su vida e 
integridad física. 
  
No pueden los profesionales de la salud poner en riesgo los derechos 
fundamentales de la mujer y especialmente el de la vida, puesto que la falta de 
atención conlleva a una responsabilidad médica, disciplinaria y hasta verse 
involucrados en un delito, debido a su negligencia o a la desobediencia de la ley.  
Si bien es cierto, que pueden ampararse en el derecho a la objeción de 
conciencia, esta no puede ser excusa para desamparar a la mujer. 
 
No es excusable que los profesionales de la salud vulneren los derechos de la 
mujer que va a abortar, sabiendo que si se acogen a la objeción de conciencia 
existe un mecanismo o procedimiento que deben seguir y es precisamente que 
pongan en manos de otro médico a la paciente, pues de esta forma están 
garantizándole los derechos, evitando el riesgo a su vida y con la conciencia 
tranquila. 
 
Actualmente los derechos de la mujer tienen una prevalencia especial debido a los 
abusos que han existido en contra de ellas, y aún con mayor razón cuando se 
encuentra en proceso de abortar, por lo que no pueden los profesionales de la 
salud estar alejados de la realidad, amparándose en el derecho a la objeción de 
conciencia y poniendo en peligro los derechos fundamentales de la mujer. 
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7.2  ANÁLISIS DE LOS DERECHOS DE LOS  PROFESIONALES DE LA SALUD 
CUANDO PRACTICAN EL ABORTO Y SE ACOGEN A LA OBJECIÓN DE 
CONCIENCIA 
  
 
Fue importante hacer el estudio de los derechos de los profesionales de la salud 
que están frente a un caso de aborto y adoptan el ideal de su conciencia, lo cual 
esa importante porque tienen creencias religiosas diferentes que están en contra 
de su conciencia y van en contravía del juramento hipocrático. 
 
 
Tuvieron entonces los profesionales de la salud la opción de acogerse a la 
objeción de conciencia, único derecho fundamental que podría verse afectado, 
según su forma de pensar y de actuar cuando están frente a un caso de aborto. 
 
 
Igualmente, los profesionales de la salud conocieron las causas y consecuencias 
generadas con la no interrupción voluntaria del embarazo, y además deben 
sustentar y motivar su decisión, por cuanto con su negación ponen en riesgo y 
peligro los derechos de la mujer. 
 
 
Actúan los profesionales de la salud con autonomía, voluntad y sin ninguna 
presión para ampararse en el derecho a la objeción de conciencia, con lo cual 
también deben propender por garantizarle los derechos a la mujer, poniéndola al 
cuidado de otro colega que no tenga ese impedimento religioso o moral y 
comunicándole sus derechos a través del consentimiento informado. 
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El acogimiento a la objeción de conciencia del médico, conlleva a que fundamente 
su decisión de no practicar el aborto sino a que declare ante la autoridad judicial 
para garantizar la aplicación de ese derecho. 
 
No han sido desamparados los profesionales de la salud que se encuentran en un 
caso como el de un aborto, pues la ley y la Constitución Política les permite 
acogerse a su conciencia, sin que se pongan en peligro los derechos 
fundamentales de la mujer. 
 
 
Por eso, deben los médicos saber exactamente cuál es el procedimiento que debe 
realizarse cuando se encuentran frente a un caso de aborto y se van a amparar en 
el derecho a la objeción de conciencia, lo cual es en cualquier momento su medio 
de defensa y su salvación si están involucrados en un proceso disciplinario, 
médico o penal por la presunta negligencia en que haya incurrido. 
 
 
Es importante saber que existe el derecho a la objeción de conciencia para los 
profesionales de la salud, toda vez que de esta manera no estarían en contra de 
su conciencia realizando acciones que interfieran en su forma de pensar y de 
actuar y los deja al libre albedrío de decidir qué hacer cuando están frente a un 
procedimiento de aborto en el que no quieren participar y que su omisión tampoco 
pone en peligro o riesgo los derechos de la mujer porque si la deja en manos de 
otro colega, está garantizándole los mismos. 
 
 
La objeción de conciencia permite que los médicos actúen con autonomía, 
decisión y libertad cuando tienen un caso de aborto pendiente, pues es su 
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conciencia la que actúa teniendo como referencia sus creencias morales, 
religiosas o filosóficas, pero además garantizando los derechos de la mujer, quien 
en últimas es el fin perseguido en el sentido de que es el ser al que deben 
protegérsele sus derechos fundamentales y especialmente su derecho a la vida. 
 
 
 
7.3  ANÁLISIS DE LAS NORMAS INTERNACIONALES QUE FUNDAMENTAN 
EL DERECHO A LA  OBJECIÓN DE CONCIENCIA. 
 
La objeción de conciencia es un derecho internacional que se encuentra regulado 
en diferentes países, pero es el juramento hipocrático el que le da la facultad a los 
profesionales en medicina para que acojan a este derecho, habida cuenta que en 
su tenor literal aparece:”…tampoco a ninguna mujer daré pesario abortivo…”, es 
decir, que no contribuirá para que se realice la interrupción involuntaria del 
embarazo, sin que tenga importancia los casos establecidos por la Corte 
Constitucional, pues para estos, es un atentado contra una vida que está en 
camino. 
 
La sentencia C-355 de 2006 de la Corte Constitucional está cimentada en normas 
de derecho internacional y derecho comparado, entre ellos, está el derecho 
español, el cual ha evolucionado en el tema no solo del aborto sino de la objeción 
de la conciencia. 
 
Significa esto que es el derecho a la libertad de conciencia en el derecho 
internacional que tiene las bases para la objeción de conciencia de los 
profesionales de la salud, toda vez que ampara su libre convicción moral y 
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religiosa, derecho que ha sido importante para el desarrollo y evolución del 
individuo en cualquier estado de derecho. 
 
El derecho español, acoge la objeción de conciencia, cuidando que no se pongan en 
peligro los derechos de otras personas, en especial los de la mujer que requiere del 
aborto, para ello, deben reunirse algunos requisitos específicos, tales como: tener  
una relación directa con el aborto, manifestar los motivos por los cuales se ampara en 
ese derecho y presentarlo de manera escrita ante la autoridad competente. 
 
También fue reconocido el derecho a la objeción de conciencia en el artículo 18 de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos (DUDH), razón por la cual es 
un derecho importante y de trascendencia, pues hace parte de la ideología y 
pensamiento interno de cada individuo, cimentado en tradiciones y 
pensamientos religiosos y morales.  Igualmente está como derecho fundamental 
en el artículo 12 de la Convención Interamericana sobre Derechos Humanos 
(CIDH), donde se garantiza la libertad de conciencia y la libertad religiosa. 
 
En la Constitución Política de Colombia de 1991 el derecho a la objeción de 
conciencia se encuentra incluido en el artículo 18 y ha tenido un gran desarrollo a 
través de la jurisprudencia de la Corte Constitucional, siendo un pilar fundamental 
de los derechos y libertades de los individuos. 
 
 
Para el caso en análisis, es importante el derecho a la objeción de conciencia 
porque es el medio que tienen los profesionales de la salud para lograr la garantía 
de su derecho a la libertad de conciencia, pero que en caso de ampararse en él, 
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les acarrea una serie de compromisos y obligaciones para no vulnerar o poner en 
riesgo los derechos y la vida de la mujer abortante. 
 
 
La evolución del derecho internacional permite que se tenga presente el derecho a 
la objeción de conciencia, porque es intrínseco del ser humano, hace parte integral 
del pensamiento e ideología de todas las personas sin importar las condiciones 
sociales, económicas, laborales, sin distinción de sexo, raza, estrato, etc. Y en el 
cual se ha avanzado porque es el fruto del derecho viviente. 
 
 
No puede el derecho internacional estar alejado de la realidad en el sentido de que 
el derecho a la objeción de conciencia tiene su fundamento en el juramento 
hipocrático y en el deber ser de cada persona.   
 
 
Es posible que en algún momento el derecho internacional esté en contra de las 
sentencias de constitucionalidad emitidas por la Corte Constitucional que amparan 
el derecho al aborto, porque protege el derecho a la objeción de conciencia, pero 
es el momento en que debe resolverse el asunto con el test de proporcionalidad y 
el juicio de racionalidad establecido por el Tribunal Constitucional Colombiano, a 
efecto de que no solamente se protejan los derechos fundamentales de la mujer 
sino también el derecho a la objeción de conciencia del profesional de la salud. 
 
 
La Constitución Política de Colombia, por ser un Estado Social de Derecho, tiene 
su raigambre en el derecho internacional y es la razón por la cual amparó el 
derecho a la objeción de conciencia en el artículo 18, habida consideración que 
hace parte de sus convicciones y creencias religiosas o morales de cualquier 
persona y menos que sea obligado a ir contra su conciencia. 
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8.   CONCLUSIONES 
 
El tema tratado en esta investigación ha permitido afianzar los conocimientos que 
se tienen respecto de los derechos fundamentales a la objeción de conciencia en 
el que se amparan los médicos, para no interrumpir el embarazo de una mujer, 
cuando su gravidez es fruto de los tres casos establecidos por la sentencia C-355 
de 2006 de la Corte Constitucional. 
 
 
Igualmente se pudo deducir con la realización de esta investigación que también 
en el caso del aborto están en juego algunos derechos fundamentales de la mujer, 
como la dignidad humana, la vida e integridad física, a la reproducción sexual y el 
derecho a la sexualidad, dos últimos derechos que la Corte Constitucional en sus 
fallos los ha llamado derechos innominados por cuanto están implícitos dentro de 
la Constitución Política y relacionados con su protección, pero no se encuentran 
taxativos en ella y que son ampliados como derechos por el artículo 94 de la 
misma Carta Política, pues son inherentes e intrínsecos en la persona humana. 
 
 
En aquellos casos donde la mujer solicita la práctica del aborto y los médicos se 
amparan en la objeción de conciencia, es importante la aplicación del test de 
proporcionalidad, teniendo en cuenta los pasos establecidas por la Corte 
Constitucional en varias jurisprudencias donde ha tratado el tema, entre ellas en la 
sentencia C-1064/01 Magistrados Ponentes: Dr. Manuel José Cepeda Espinosa y 
Dr. Jaime Córdoba Triviño, ellos son: el análisis del fin buscado, el medio 
adoptado para llegar a ese fin y estudiar la relación causa efecto entre el medio y 
el fin. 
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En estos asuntos, se hará el juicio de ponderación entre los derechos de la mujer 
a la vida, salud, integridad física, dignidad humana, derecho a la sexualidad y los 
sexuales reproductivos con el derecho fundamental del médico a la objeción de 
conciencia.  Esto significa que el objetivo es precisamente lograr el aborto, toda 
vez que se encuentra dentro de las causales establecidas por el Tribunal 
Constitucional en la sentencia C-355 de 2006.  El medio es precisamente la 
interrupción voluntaria del aborto y la relación entre ellos está direccionada a las 
causas que conllevaron a tomar esta decisión, es decir, que en el caso el aborto 
es permitido, pero puede poner en riesgo los derechos fundamentales tanto de la 
mujer como del médico. 
 
Con base en ese estudio se determinó que prevalecen los derechos 
fundamentales de la mujer, pues son de mayor relevancia que el derecho a la 
objeción de conciencia, y que a pesar de que el médico se ampare en él, puede 
darle traslado de la paciente a otro profesional que practique el aborto, habida 
cuenta que la objeción es individual y no institucional, y con ello se garantizan los 
derechos de ambos, esto es, de la mujer y del médico. 
 
Al hacer la ponderación de los derechos y establecer la prevalencia de los 
derechos de la mujer, existen algunos fundamentos jurídicos que fueron tenidos 
en cuenta para llegar a esa conclusión, esto es, aquellas normas de la legislación 
interna y normas de derecho internacional que fueron mencionadas en el acápite 
del marco jurídico y las sentencias de la Corte Constitucional.  
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9.  RECOMENDACIONES 
 
 
El aporte de este trabajo de investigación y que se harán como recomendaciones 
son las siguientes: 
 
 
 Como profesionales de derecho y conocedores de las causas y 
consecuencias generadas por la interrupción voluntaria del embarazo en 
los casos referidos en la sentencia C-355 de 2006 de la Corte 
Constitucional, es importante que instruyamos a la sociedad sobre el 
aborto, los derechos fundamentales que pueden ponerse en riesgo tanto 
de la mujer como del profesional en medicina, con el fin de que puedan 
tomar una decisión adecuada y proporcional. 
 
 
 Que el Estado a través del Ministerio de Salud, los Institutos 
Departamentales de Salud, las Secretarías de Salud, las Entidades 
Promotoras de Salud, Instituciones Promotoras de Salud y demás que 
estén involucradas con la prestación del servicio de salud, informen 
detalladamente a las mujeres que se acercan para que se le practique el 
aborto sobre sus derechos fundamentales que pueden estar siendo 
vulnerados y en caso dado reclamen su protección.   
 
Y con los médicos, informarles sobre el derecho a la objeción de 
conciencia y las causas que genera la no interrupción voluntaria del 
embarazo y las consecuencias que acarrea su conducta. 
 
84 
 
 Que en cada caso pueda aplicar el test de proporcionalidad para 
establecer cuáles derechos son los de mayor relevancia, o sea, los de la 
mujer y el de los médicos que conocen del mismo.  
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